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Es u n  p r e p a r a d o  ú n ic o ,  c o n  p r o p i e d a d e s  m a ­
r a v i l l o s a m e n t e  c u r a t i v a s  y  r e c o n s t i t u y e n t e s .  
L a e p id e r m is  lo  a b s o r b e  c o m o  la s  p l a n t a s  e l  
r ie g o .  A l i m e n t a  lo s  t e j i d o s  y  a u m e n t a  su  e las*  
t ic idad;  l im p ia  l o s  p o r o s  d e  t o d a  im p u r e z a  y  
m a t e r i a  e x t e r i o r  n o c iv a ;  b l a n q u e a  y  c o n s e r v a  
e l  cut is;  b orra  p a u l a t i n a m e n t e  l a s  a r r u g a s ,  s u r ­
c o s  y  d e p r e s i o n e s  f a c i a l e s ,  a p l i c á n d o l a  e n  la  
d ir e c c ió n  q u e  e n  e l  d ib u jo  m a r c a n  l a s  f l e c h a s ,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  t e r s u r a  y  l o z a n í a

D E P O S I T A R I O
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D E . T O D A  C L A S E  

D E  I N S E C T O S

La máquina de escribir CONTINENTAL 
es la predilecta

Pídanla a prueba a ios concesonarios de 
España, Portugal y Harruecos.

:. (s. í.

M A D R ID .-H orta leza , 17. T e l. 44-58 M. 
, BARCELO NA, C laris , S.
I  V A LENCIA..H ar, 8.'

B IL B A O .-L edeam a, 18.
I  PALM A D E  M A L L O R C A -Q nint. 7. 

S E V IL L A -R iv ero , 7.
T O L E D O .-C om ercio , 14.

Procedentes de cambios por la sin par 
máquina de escribir CONTINEN TAL, se 
venden máquinas de ocasión de todos 

los sistem as, en buenas condiciones.

A LQ U IIER D [  B l l l )U IH IIS  A [[E SO E IO S PARA T O iO S  LOS SISTEMAS
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BUEH HUMOR
SEH J^H AU O  &AIIKJ-CO 

Madrid, 20  d e  junio d e  1926 .

P R E T E X T O S

E L  A U T O R  D E  O Ü P L É S
OB fin. Iras muchas andan­

zas  en su busca ,  he en­
contrado hoy p a s e a n d o  
Iranqu'latnenle c o m o  un 
ciudadano c u a l q u i e r a  al 
brillante autor de los  cu­
plés de moda. Al verle me 
he quedado confuso: ¿El 

hombre tan admirado por criadas, so l­
d ados  y gente «bien», el autor de «Gi­
tana soy>, era aquel hom bre sencillo y 
vu lgar ,  aquel pacífico pasean te?  Al 
acercarme he o b s e r v a d o  que vlsle 
com o lodo  el mundo; un cuello hoy 
duro, quizá o tro s  di'aa blando; una 
corbata de lazo ,  un poco  provocallva. 
con deseos  de ser  chalina romántica; 
un traje obscuro; un som brero  verde 
y  recortado , como d e  comisioni.sta., 
y, por fin, unos z a p a t o s  

d e  color. ¿Quién adivina bajo 
es ta  indumentaria al autor de 
moda?

—¿C óm o está  u s te d ?— le 
he dicho so ltándole mi, mejor 
sonrisa .

— ¡Hola, hola l— ha contes­
tado pro tec to—. Seguram en­
te e s  usted  periodista ,¿no?.. .
E s toy  s iendo muy solicitado 
por ustedes...

—C l a r o . . .  S u  r e c i e n t e  
triunfo con <Viva Sevilla p 
Amores de T rian a» ...

—No só lo  eso , am igo...  Y 
mis proyectos, y  lo que pien­
s o  sobre  la vida actual, y qué 
coche me agrada  m á s . . .  En 
poco  tiempo me han hecho 
m ás de treinta interviiis.

Penetramos en una cerve­
cería. Algo me ha costado 
convencerle ante su obstina ­
c ió n  en no tom ar nada «entre 
horas» pero, por fin, aqu í le 
tengo frente a mf en d ispos i­
ción de sacrificarse una vez 
más.

No s é  por dónde empezar.
Jamás me vi en ca so  seme­
jante, ante un hom bre lan fa­
vorecido, adm irado por más 
de media nación, cuyas obras  
s e  locan y  cantan has ta  en el 
pueblo más escondido.

—¿Prefiere usted  el vermú

o  la cerveza?—le pregunto para hacer 
pedido al camarero, que se  acerca.

—Ninguna de las  d o s  co sas  rae gus ­
tan, pero no lo diga usted... Los p as ­
teles de coco son mi debilidad.

—Y en cuanto a m úsicos, ¿a  quiénes 
admira más fervientemente?—le digo 
por empezar de alguna forma.

—B e e t h o v e n ,  Marffnez-Abades y 
Guerrero son los tres pilares de mi 
admiración.

—¿Comenzó us |ed  pronto?
—Desde niño,.. Así com o o tros  tie­

nen esa  manía de meterse el dedo en la 
nariz, yo  silbaba y  silbaba lodo lo que 
sabía de memoria, y  a veces notaba 
que algo de lo  silbado era mío.

—Vamos, no tenía usted muy buena 
_o[3Ín¡óti de Ip que componía...  Y diga,

Díb. SiLENO.—Madrid.

¿cómo se arregla usted para hacer po­
pular lan pronto el cuplé que compone?

—¡Aaah! ¡Este es el g ran  secreto 
profesional!—me dice muy campanu­
damente, metiendo el cuchillo en un 
pobre pastel de coco que espera, arru­
gado  y triste, su sacrificio.

- Y o  le ruego...  Nuestro periódico 
tendría un éxito contando esto .. .  Sus 
adm iradores lo leerían con fruición...

P o r  fin, otro medio pastelillo de coco, 
le decide.

—P ues  bien; se  lo diré, pero bajo 
una condición. Usted se las  arreglará 
para que no aparezca muy claro q u e jo  
he dicho yo...  Los com pañeros se  in­
dignarían...

—Nada, nada; descuide...
—Pues hacem os un cuplé; cuando 

está terminado reunim os en 
nuestra casa  a la clac que 
para este  servicio tenemos, 
se lo hacem os aprender bien, 
y una vez aprendido, se ex­
tienden por cafés y calles, 
tarareando el cuplé sin darlo 
importancia..! Un atnigp. les 
ruega que se  lo enseñen... 
Una señorita les sigue, e s ­
cuchando h a s t a  aprender­
lo..., Un pollo que está  sen ­
tado en la mesa próxima se 
hace <lodo oídos> al escu ­
charle... Al día siguiente todo 
Madrid lo sabe. Después e s ­
tudiantes, viajantes, mozos 
de tren, se  encargan de lle­
varlo a  provincias. E n  se ­
guida lo  tocan las pianolas, 
luego lo cantan las  cupletis­
ta s ,  más tarde los ciegos 
Acaba por saberle toda Es 
paña.

D e s p u é s  de esta infere 
santísima revelación, no sé 
por haberse acabado los  pas 
telillos de coco o por otra ra 
zón cualquiera, no pude sa 
carie una sola palabra más 
En vista de eso, me despedí, 
pagué y marché, mientras él 
quedaba junto a la vidriera de 
la cervecería, expuesto a la 
admiración de los viandan-

E d u a b d o  d e  ONTAÑÓN
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E L  E N C A N T O  D E  L A S  F E A S
E n estas  amargras horas 

de luchas aterradoras  
entre el debe y  el haber, 
no hay nada com o un taller 
de som breros  de señoras.

Industria aue al Arle mima 
aunque del Arte se  aparte, 
pero el capricho la estima 
porque, su  materia prima, 
se recoge en cualquer parle.

P ara  ca sco s ,  hay cestillos, 
tulipanes, canastillos, 
cubre platos, mosquiteros, 
pantallas, y has ta  cerquillos, 
herencia de o tros  som breros.

P ara  ado rnos ,  hay cintajos, 
res to s  de  frutas y  flores, 
plumas de to rdos  o  grajos, 
y hay  alfileres muy majos, 
de c r is ta les  de colores.

P oco la tela desvela, 
retales, trozos  de túl, 
ropas  ranc ias  de la abuela 
y  cuantos  trozos de tela 
son el lastre  del baúl.

De forma no  exisle norma 
o  es alguna tontería 
que a la m ás  cursi conforma; 
en los  som breros,  la forma 
está, en lo  que se  varía.

Acá un pico, allá un bullón, 
en medio, un ra ro  fruncido, 
un plisado y un botón;
[esto de la confección 
es arte  muy socorrido!

Alta copa, copa baja, 
ala g rande e  a la  chica, 
todo  en el modelo encaja, 
quien en som breros  trabaja 
sa b e  que todo  se aplica.

P lum as, pájaros y  flores 
lo, tiene a  m ano cualquiera, 
y  si  no  hay tales primores 
s e  rebusca en la ribera 
del Rastro o  de Curtidores.

Baratillo de despojos
que m ás que complace, enoja,
al que cuenta en s u s  antojos
el adm irar unos  ojos
que no  ve, aunque se  desoja.

Fuera ese  horrible adminículo 
que ensombrece los  primores 
de unos  o jos  seductores, 
con el que hacéis ei ridículo, 
y ahuyentáis admiradores.

Lucid un lindo peinado 
o  la mantilla española 
que realza vuestro  tocado, 
y que el buen sen tido  abóla 
el som brero  afrancesado.

Tirad el feo sombraje 
que oscurece e¡ arrebol, 
vuestro m ás bello bagaje,
¡nunca lucirá un paisaje 
si no lo abrillanta el solí

La dama, que bien se  ama, 
que recuerde a la manóla 
de Madrid, encanto y fama, 
ino hay dama, com o una dama 
con la mantilla española!

iQue m ás  aqu í no  se  vea 
ese  horrible desalinol 
¡aunque alguna no  lo  crea 
el som brero  femenino 
es invención de una feal

R ó m u l o  m u r o

X X V-.

Dib. QiRÓN,—.Vfadrld.

B l  c h u r r d r o . — ; 0 / g - a , p o / / o . ' / / i 4 n j /  h á g a m e  e l  f a v o r  d e  h a b l a r ­

m e  c o n  m e n o s  h u m o a t t

DIb. Zapatebo.—Madrid.

—¡Señora, no hay una gorda para este pobre ciegot
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M I M A S  M O R T A L  E N E M I G O
Yo  y a  sé  que la declaración que en 

este  momento voy a hacer a mis s a ­
cratísim os lectores les va a deiar mas 
su sp e n so s  que si fueran a la Universi­
dad de O saka y se examinasen de Ora- 
mática japonesa sin preparación nm- 
su n a . . . y o  estoy seguro  de que les voy 
a dar  un d isguslazo  que no merecen y 
de que voy a sumirles en una preocu­
pación que no hay derecho... y o  casi 
es toy por barruntar que habrá lectoras 
que se  aneguen en llanto y lectores 
que se  mesen los  cabellos a la salud 
mía; pero, aun sabiendo todo esto, no 
tengo más remedio que hablar y que 
exponer ante mis incondicionales ad ­
m iradores la tragedia que lanto tiempo 
he mantenido oculta y que ya  no  pue­
do  seguirla manteniendo porque mis 
medios no me lo permiten.

yo, lectores míos, tengo un enemi­
go... E sto ,  que escrito en un periódico 
festivo y dominguero com o Buen Hu­
mor, parece un cliiste de bajo precio, 
es en la vida real una atrocidad, y  en 
la  vida sin un real un dram a tremebun­
do y sanguinario. P o rau e  tener un ene­
migo no es lo que se  figuran ustedes. 
Un enemigo no  es el que nos llama 
cursis  en el café cuando n oso tro s  no 
es tam os en la tertulia. Un enemigo no 
e s  el que pretende que nos  echen de la 
oficina para  ocupar n je s t ro  puesto. 
Un enemigo no e s  el que se  pone a 
chicolear a. nuestra  novia con el fin de 
b irlárnosla...  El que nos  llama cursis  
en el café, e s  un elegante (si no, no 
tendría derecho a  llamarnos eso); el 
que pretende que n o s  echen de la ofi­
cina, es un trabajador infatigable (por­
que si  fuera tan vago  com o noso tros ,  
no conseguiría que ios  jefes cambia­
sen  a un holgazán conocido por otro 
de mera eiiqueía); y el que quiere qu i­
ta rnos la novia, es sencillamente un 
idiota, que no sabe el es truendoso  fa­
vor que nos hace y la juerga cinema­
tográfica que se le viene encima. C o n s ­
te, pues, que es ta  c lase de sujelos, np 
só lo  no merecen el nom bre de enemi­
g o s ,  s ino  que deben ser  colocados en 
c! escalafón de mártires de !a am istad
V ga la rdonados  con el m ás  fraterno de 
los  agradecimientos.

¡Ah, lectores míos, un enemigo es 
una  co sa  más seria , más profunda, 
m ás  cosmopolita, más indescripiiblel... 
¡Un enemigo es el que yo tengo!... iLo 
dem ás so n  tonterías, futesas, fan tas ­
m as, mitos, insignificancias, ropas  y 
efectos, vinos y cervezas; nada, en una 
palabra.... aunque yo  lo haya dicho en 
v ar ia s  para m ayor claridad!...

Naturalmente que, anles de describir 
a mí enemigo, debo justificarme ante 
ustedes diciendo qüe yo  no  he cometi­
do  falta, delito, crimen ni confección

de una ietra de canción como la del 
/h a y  que ver!, para  merecer un odio 
ultraterreno com o el que he despertado 
en mi feroz antagonis ta . También debo 
decir muy alto que la enemistad no ha 
nacido de co sas  aseveradas  por mi 
pluma de g anso  en las  columnas de 
esle semanáHo cloruradosódico. Por­

que, en efecto, mi enemigo no es C h i­
cote a quien no le ha molestado lo 
m ás mínimo que yo  haya dicho aquí 
que no se  casaba  con Loreto, sino,que 
le ha hecho múchísima gracia porque 
era verdad, y  lo iba a  seguir  siendo 
por los  s ig los  de lo s  siglos; ni tampo­
co es Francos Rodríguez el susodicho

•PROHIBÍÍA' L.A 

MEN-ÍICICAJ =

Dlb. Alloza,—Madrid.

E l  f i lá n tro p o  d e l  barbio.—¿ P e r o  cóm o ae pone a p ed ir aquí? L e v a n a  de­

tener. • '  ' .
E l  «CIEQO-TUILIDO*.—/C 3 /  N o lo crea, en cuanto veo los guardias echo a

correr.
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enemigo, pues aunque yo  repetí hasla 
el cansancio  que pronunciaba los  d is ­
cu rsos  a ciento por hora, és ta es la 
(dem en que a mí no me ha dictio una 
sola palabra, con lo cual he resullado 
el m ás  feliz de los oyentes españoles... 
Del mismo modo, Romanones no me 
ha tom ado en cuenta que yo  afirme que 
no le da un perro chico ni a su  sombra; 
muy al contrario: rae lo ha agradecido 
en el alma, porque g rac ias  a mi infati­
gable propaganda, se  ha enterado ya 
toda E spaña y ya no le pide un ce’nti- 
mo ni un só lo  mortal hace cerca de 
Ires años .. .  Y no hablemos de Cheiito  
a la que, gracias a mis consuetudina­
r ia s  dec araciones sobre su  respetable 
edad, he logrado alejar de ciertas juer­
gas , porque no hay caballero galante 
y cortés que ose fallar al respeto a una 
dama venerable y  encanecida.., 

¿Entonces—dirán u s tedes—quién es 
ese  enemigo y  cuál e s  la explicación 
de su  od io?  ¿Dónde se  conocieron u s ­
tedes y  cómo nació la trágica rivali­

dad? ¿Q ué controversia e s  esa  que 
puede concluir en un dram a espeluz­
nante y bárbaro . .. ,  aunque si  es espe­
luznante debiera ser  barbero en lugar 
de bárbaro?.. .

Lo van a sa b e r  ustedes ahora  mismo.
Mi mortal enemigo, el hom bre que el 

día que yo me muera se rá  capaz d¿ 
bailar una java con un guard ia  munici­
pal, el gachó  que no me ha m atado  ya 
porque el código castiga con catorce 
añ o s  la eliminación de los  obietos de 
escritorio de mi despreciable clase, es 
un médico (caiagurrifano de nacimien­
to), individuo de la Sociedad  Protecto­
ra de Animales, viudo y  gastráJgico, 
que se  llama Z acarías  Novaüches del 
Cerro...

La historia de nuestra tragedia es 
brevísima y relampagueante. Hace dos 
añ o s  íbamos Novaliches y yo en un 
vagón del Metro. Yo me dirigía a la 
Redacción de B uen H umob p ara  d a r  fin 
a un artículo zaragatero  y  él se  enca­
minaba a ca sa  de uno de su s  enfermos

D íb .  Pj p o e u o  —M  j n i c h .  

aA/rfoflí/e ¡a yes tiene el m arido en Buenos Aires: v ive  separada

—¿P or gué9  
—¡Por e l Atlánticoi

para d a r  fin de él, como era natural.,. 
No no s  conocíamos, pero me chocó  
que Novaliches fuese excesivamente 
chalo y me permití reirme, aunque ya 
calcularán ustedes que no me pude reir 
en su s  narices, habida cuenta de que 
no las  tenía. El choreo mío sobre el 
chatio  suyo  le hizo lanzar una furi­
bunda mirada a mi festivo ro s tro  y  la 
chispa del odio se encendió en nues­
tros pechos.

El Metro se  detuvo en Sol y  preten­
dimos salir los  do s  al mismo tiempo 
por la puerta po r  donde está  prohibida 
la salida. Algunos viajeros, de los po ­
cos que intentaban e n t r a r  por ella 
(pues la mayoría entraba por donde 
estaba prohibida la entrada), formaron 
con noso tro s  u r a  m asa  compacta y  
algo neutra. Mi pie (Luis XV) se  p o s6  
delicadamente sobre  e! pie (becerro 
42) del susodicho  Novaliches, Y el odio 
almacenado lomó forma precisa y  e s ­
tentórea.

Novaliches del C erro  me increpó:
—üAnimalll...
Y acto seguido me entregó su  tarje­

ta, en previsión del lance que no tenía 
m ás  remedio que sobrevenir.,,

Pero, iiah, señoresll,  en su  íarjeta 
estaba mi venganza africana, mi re­
presalia patagónica, mi vindicación' 
calderonfástica,

Debajo d ;  su  nombre, vi en letras 
m ás góticas que la Catedral de Co* 
lonia:

«De la Sociedad P rotectora de Ani­
males,»

y  lancé una carcajada rigurosam en­
te histérica...

Lo dem ás presum o que lo adivina­
rán ustedes. E ran  testigos del insulto 
trescientos viaieros de C ua tro  C a m i­
nos-Sol y doscienlos ochenta y  se is  
de Sol-Vallecas. Me personé en casa  
de mi abogado  y le expuse el asunto : 
un individuo de la Sociedad Protectora 
de Animales me ha llamado animal de ­
lante de quinientas óchenla y  se is  per­
sonas . . .  ¿Q ué debo exigir por esc  in­
sulto?

Mi abogado  resolvió:
—;|E se  hombre tiene el deber ile 

protegerie a usted!!,.. ¡Vamos a los  
Tribunales ahora mismo!,,,

Y en efecto,..
El ilustre doctor  don Z acarías  No­

valiches del Cerro no ha tenido m ás  
remedio que ponerme un piso y  p a s a r ­
me seiscientas pesetas m ensuales p a ra  
alimentos.

E sta  e s  la razón del espan toso  od io  
que alberga su  corazón hacia este hu­
milde servidor de ustedes.

¿Q ue tes parece? ¿Hay motivo para  
ello?...

Honesto POLO

í i f i i i t e  e í t l u s i í o  d e  BDHOB e n  México d o n  H itó las  M úí Caile V  V i í to f l i ,  n ó n i .  3 ) ,  L í l im ía
. y
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C T J E Í Í T O  A N D A L U Z
En ]a provincia de Cádiz 

(como el lector lal vez sepa 
si no estudió Geografía 
en ninguna obrita de esas  
que ahora  en el Bachilléralo 
a los  m uchachos enseñan) 
h ay  una ciudad llamada 
S anlúcar  de Barrameda, 
que se  honró  siendo la cuna 
del señó  C urro  Postema, 
g iiano  de pura casta, 
co sa  que rad ie  creyera, 
al ver que en toda su vida 
solamente sufrió treinta 
o  treinta y c irco  procesos, 
lo cual C3 una friolera,

Aunque el ilustre faraónico 
¡amas tuvo Ires pesetas, 
encontró en cambio un t¿soro 
en su  noble compafiera 
la Jeroma, una gitana 
m ás  fina que la canela 
en cuestión de cante y  baile 
y en armar pronto una juerga 
y echar las  cartas  al pelo 
y  hacer canas tas  bien hechas 
y decir buena>/enturas 
y  enjaretar desvergüenzas, 
pero que, por su  desgracia , 
en lo  tocante a la hacienda 
e s ta b a  a la misma altura 
que s u  consorte  el Postema.

Q ü iso  Dios dar a es tos pn'ncipes 
n u m e ro sa  descendencia 
de m en u d o s  churumbeles, 
g lo r ia  de la Fuente-Vieja, 
y to d o s  fuertes, robustos  
y escultóricos, lo que era 
perfectamente visible 
por la  triste coincidencia 
de lener hechas girones 
las cam isas  de harpillera 
que de los  tiernos infames 
eran las  únicas prendas.

En casa  del matrimonio 
todo  era llanto y m 'seria
o, dicho m ás  popiamente, 
lodo era apetito y  quejas.

Allí no hubo nunca aceite 
para que el velón ardiera; 
nunca hubo carne de vaca; 
nunca hubo ni aun ropa vieja 
que tapase  los  desnudos 
como manda la decencia; 
y to d o s  iban descalzos 
s i  se exceptúa al Postem a  
que, cual ¡efe de la casa, 
con unas bo tas  muy viejas, 
como iba medio calzado 
só lo  iba descalzo a medias.

Pero  un día, cinco de Enero, 
el padre esquiló una yegua 
y le dieron treinta reales...
¡Se g as tó  veinte de juerga 
y fué a su  casa  de alegre 
fgual que u nas  castañuelas!

—leroma, no sernos naide...— 
dijo, al entrar, a su  hem b ra .— 
Mus pasam os loa la vía

iguá que la Madalena 
yorando  a moco tendió, 
y aluego Dios mus consuela... 
Aquí te traigo diezriale, 
produrto de la iijera, 
y  como m añana es Reyes 
s e  ha mesté que argún Rey venga 
a Irujerle a los  chavales 
cuarsiquiera menudensia...
Conque cuando m us acuéstemo 
yo pongo  el carzao ahí fuera, 
til echas m ano a dos perriya 
y v as  a la caye y  mercas 
un par  de nara/as chinas 
y  en las botas se  las  echas; 
que anque están las  sue las  ro tas  
no hay cuidiao de que se pierdan.., 

jeroma, al ver a su  esposo  
borracho como una cepa, 
puso  un gesto  que aun al Cid 
lo asustara ,  s i  viviera.

—iPero, mujé, no le arteres!— 
añ?di6 al punto el Postema.

—¿Q ue no me a r te re ? - r e p u s o .— 
iPremila Dios que le vea 
cuatro veses ajorcao 
con cuatro parm os de lengua!
¿Te paese que no me arlere 
viendo esas  botas que yevas 
y viendo que le em borrachas 
en lugá de com ponerlas?

—C aya, mujé, y no mermures — 
dijo el, viendo la tormenta 
que se le venía encima 
a paso  de b a y o n e ta . -  
yégaie por las  narafas 
y deja las  bola ahf fuera, 
que tóo quea redusío 
a que en cuanto que un Rey venga 
y vea que hemos echao 
en las bota esa  miseria, 
le quite las  do s  narajas 
y le eche do s  medias suelas...

LÓPEZ

Dlb. Ali’íh a z . —MadfIS.

—iS f, señor! quiero que m e den trabajo y  y a  h i  venido lo m enos ca'orce
veces a ¡o m ism o. . . , v » .  j / . o o

—¡Pero hom brel ¿V quiere u sted  m ás trabajo que yen irtod .os los aiaar
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BOlVITO Y ECONÓM ICO S I S T E M A
P A R A  H A B L A R  E N  Á R A B E .  E N  V A S C O  

E N  R U S O  Y  E N  A L E M Á N  S I N  C O N O C E R  

O T R O  I D I O M A  Q U E  E L  C A S T E L L A N O

Francamente, señorea , no sé  qué 
hacen, ios poderes públicos, que no 
me han dado  ya la pulidísima cruz de 
Alfonso XII.

Mis irabaios aparecidos en eslas  c o ­
lumnas, Jales como La reform a del 
Refranero, Las rnemorias de Adán, 
L o s palim psestos y  las tragedias his­
tóricas, los  C onsejos para ¡legar a 
se r  un buen ladrón y  un buen asesino, 
las  Regias para aprender e l C sstella- 
no, etc., ele., me hacen acreedor a la 
Cruz, aunque eslo de ser  acreedor sea 
coaa extraña para mí, que me he p asa ­
do la vida s iendo deudor únicamente.

S i l  em bargo, a pesar  de que, indis- 
r t ib le m e n te ,  tengo bien merecida la 
Cruz, los poderes públicos se hacen 
los noruegos y no se  deciden a  cru­
cificarme. E s to  podrá  se r  un baldón 
para los  poderes públicos, pero no ser ­
virá para desanimarme. P o r  el con tra ­
rio, hoy ofrezco a la avidez de mis 
lectores un nuevo trabajo tanescachu-  
flante com o los  ya citados.

S e  trata, se ñ o ra s  y señores ,  de que — 
con esta fecha— Ies rega lo  un bonito 
y económico s is tem a para hab lar  en 
árabe, en vasco, en ru so  y  en alemán, 
sin necesidad de conocer otro idioma 
que el caslellaoo. C laro que si van 
ustedes al extranjero hablando los 
Idiomas que yo voy a enseñarles, no 
lea entenderá nádie, pero me consuela 
pensar que tampoco Ies entendería 
nadie si los  hubieran aprendido en la 
Escuela Berlitz,

E laboradas a brazo es tas  conside ­
raciones, voy a meterme en Iiarina y 
cuandü ya esté metido en harina —c o ­
mo el pan de los pueblos— ustedes 
me dirán si mi trabajo no es deslum­
brador.

Atención, que suelto la cometa.

PARA HABLAR EN ÁRABE

El s igu ien te 'párrafo  castellano da 
al se r  pronunciado, la bellísima y  ex- 
trem ecedora sensac ión  de que el o ra ­
dor se  expresa en la lengua a la e s ­
carlata de Abd-el Krim. P ara  lograr 
este efecto es preciso pronunciar las 
pa lab ras  rápidamejite.

Veamos cómo.

£ /  tiem po aja la ropa vieja. S i  te­
néis ropa vieja  capaz de ajarsp, déjala 
y  tírala cuando s é  aje, y  s i  no  se  aja,

guárdala, guái-daia y  no seas prim o, 
Henjamfn.

PARA HABLAR EN VASCO

El vasco, ¿es  idioma o  e s  dialecto? 
He aqu í una cuestión que no se  ha re­
suelto  todavía.

Adelantaré —com o los  habilitados 
sim páticos— la idea de que esa  cues­
tión, al lector y a  mí, nos importa un 
Citroen. Más claramente; que nos 
tiene sin cuidado. Lo indudable es que 
el vasco  se habla muchísimo, sobre 
todo en las  fondas de San Sebastián; 
y como es  muy probable que el lector 
tenga que ir  a San Sebas tián  alguna 
vez, por lo  m enos  a  com prar una ga ­
bardina, voy Inmediatamente a  d a r  el 
párrafo castellano, pronunciando el 
cual puede uno pasar  por vascongado 
y  conseguir que el comerciante le crea 
al lector paisano suyo  y le rebaje el 
precio de la prenda.

Cual se hizo con el párrafo árabe, 
hay que leer este  otro rápidamente 
también, y a s í  se consigue hablar con 
la lengua de la dulce y s ie n p re  lluviosa 
vasconia.

Oído.

S i  tu  niño berrea y  patalea, y  más 
que berrea, arma gresca o guirigay, y  
no se calla p o r  cuanto hay, no digas 
¡carayt, coge un frasco, o un casco de 
botella, y  dale con e l frasco o con el 
casco, o suprím ele e l piii porque sin  
piri, ningún niño berrea y  patalea.

PARA HABLAR EN RUSO

El ruso  es uno de los  idiomas que 
m enos se hablan en E sp añ a ,  triste 
motivo por el cual Lenín está bastante 
preocupado.

C laro  que los  españoles no habla­
mos el ruso, porque no lo necesitamos 
para  nada, pero tampoco necesitamos 
para nada hablar mal y ¡os  españoles 
son lf>3 hombrea que peor hablan en el 
mundo, de modo que aquélla no es 
una razón bastante poderosa  para de­
ja r  de aprender el idioma de los ex 
grandes duques.

Voy, pues a constru ir  ¡as f rases  e s ­
pañolas que dichas a to Ja  velocidad, 
pueden hacer creer a la gente que se 
domina el ruso.

Allá van.

S i  tu  amigo se am osca porque ¡e 
recites alguna estrofa, págale e l café, 
hazle la  rosea y  dale coba, para  que 
é iproceda  a la viceversa , porque s i  
usas coba no hay quien se  am osque, 
y  s i  u sas coba y  le  pagas e l café y  
le haces ¡a rosca  y é l se  am osca, 
dale un tortazo  s i  no  eres manco, 

zá fa te  de é l y  ¡lámale penco.

PARA HABLAR EN ALEMÁN

E n cambio, el alemán es un idioma 
que, frecuentemente, se  oye modular 
en España. ¿P o r  qué? Misterio inex- 
crutable. Acaso  ello obedece a que ae 
consum e bastante cerveza.

Sea com o sea, al lector le resuha 
muy conveniente aparentar que para él 
el alemán no  tiene secretos, como su  
novia.

y  voy, inmediatamente, a edificar un 
pácrafo preciso para que quien la  p ro ­
nuncie, pueda darle al m ism o espectro 
d e E b e r t e l  camelo de que conoce su 
idioma.

Pronúnciese muy de prisa  lo s i ­
guiente:

f la y  hom bres que son  buenos y  
o tros que se  lo  fíngen. S i  a J^uien no  
¡o cree, que lo pregunte, o que se 
aguante. Lo que y o  digo y  sostengo  
es que lo s que se  ¡o fingen m srecfan  
que bajase an ángel o un arcángel y  
que lo s fregase con una esponja para  
dejarles sin  fing im ien to .'

Próximamente tendré la satisfacción 
de enseñarles a ustedes el s is tem a de 
hablar el chino y el esperanto, aunque 
me apuesto cualquier cosa  a que ni 
ahora  ni entonces recibiré la tan desea­
da cruz de Alfonso Xll.

Pero  estoy dispuesto, si no me la 
o torgan, a fabricármela yo mismo con 
la tapa de un bote de Glaxo, porque 
has ta  ahora  no tengo ninguna distin­
ción, y un escritor que no tenga d is ­
tinción ninguna no e s  un escritor; es 
un paragüero de lo m ás  vil.

ENBtQUE JARDIEL PONCELA
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Dlb. S ama.—Medrld.

EL D U LC E JU E G O \P E L yR O U }B h. 
-¿Para qué traen ese cam ión loa Jugadores?
-¡¡Para llevarse los huesos que se dejan esparcidos p o r  e l cam potl

C a s to  Apiales era un entusiasta  del 
«fool-ball» o  balompié. P ara  él, un 
«shoot> de Pérez valía m ás  que lodos  
lo s  «niños» <lifri8» tauróm acos.  Des­
graciadamente, y a pesar  de su  desme­
dida y  arra igada  aflción al <rool-baIl>, 
el tal Apiales se  veía privado de p rac ­
ticar este  interesantísimo deporte, de­
bido a la falta de una de s u s  piernas, 
a la que reemplazaba otra  de palo. 
Pero, a falta de pierna, Casto tenía

cabeza pequeña y  poco discurridora, 
pero, al fin, cabeza, y  un día se  le an ­
tojó a  és ta  tener una idea, y, com o no 
podía por menos de suceder, fue ba- 
iompédica.

C as to  habitaba, en unión de su  m u­
jer, en la calle de Zam ora, número 11, 
duplicado, y  era  portero de la casa. 
Pues bien, queridos lectores: estaba 
una m añana el g ran 'A pialea  contem­
plando el número de,Ia finca, cuando

repentinamente brotó  en au cerebro la 
idea de que o s  acabo de hablar. Y se  
dijo: «De esta  ca sa—del 11 d u p l i c a d o -  
sa co  yo  d o s  <onces>. P en sa r  esto  y 
correr  en busca de los  m uchachos de 
la vecindad, fué co sa  de pocos instan­
tes. El los  instruiría y arbitraría los 
encuentros del Castíng  Club y  el Apía- 
letes Club, denominaciones capricho­
s a s  con las  que el baloinpédico C asto  
Apiales guiso  designar am bos «onces^
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p ara  gloria y recuerdo del fundador, 
ante seguros  v no lejanos iriunfos.

La mujer de C asto ,  que dicho se a  de 
paso ,  e ra  una excelentísima señora, 
solfa decir m uchas veces a su  con­
sorte:

—Mira, C asto ,  yo  me aburro mucho 
en este maldito cuchitril. Ya e s  hora de 
que le dejes de balones y  me h ag as  
compañía, o, lo  que es lo  mismo, que 
te ocupes nn poco más de tu mujercila.

Pero  C as to  se  olvidaba de s u s  s a ­
c ra tísim os deberes conyugales y  sólo 
gozaba con los  encuentros del Casting 
y  el Apialeles. Y  as í ,  sucedió lo inevi­
table en e s to s  ca sos :  que la mujer, 
harta  ya de tanto  desvío, decidió bus­
car  un sustituto menos deportivo. Y  al 
poco tiempo, como era naturat, tratán­
dose  de tan excelentísima señora , lo 
encontró.

Aquella mañana. C as to  se levantó 
m ás temprano que de ordinario. Era

domingo y  comenzaba la Primavera, 
layl Lucía un so l espléndido y  acari­
ciador y  Lucía—la mujer de C a s to —se 
sintió un poco indispuesta y  no quiso 
ab andonar  el lecho.

—Pero, mujer—le dijo C a s t o - ,  ¿có ­
m o dejamos la portería cerrada? Ya 
sa b es  que hoy  tengo partido  y  no  pue­
do  quedarme.

—Pues, tii verás—contestó despere­
zándose Lucía—. Yo no me puedo le­
vantar. Conque o dejas el partido o 
que llamen en el cuarto  bajo, si  viene 
alguien.

_—iQue llamenl—replicó C as to  enér­
gicamente—. ¡Todo m enos  dejar el 
partido!

y  sa lió  p resu roso  en dirección al 
campo.

E n  un so la r  cedido por el dueño de 
la finca de la que eran por te ros  Lucía 
y  C as to ,  se  celebraba aquella mañana 
el décimo partido  de cam peonato  de

DIb. QuiNTtN.—Madrid.

Los SOLDADOS.— Vením os a  despedirnos del señ o r Coronel. D íeale Que 
som os ¡os so ldados cum plidos.

E l  s a b q e n to .—JVb s é a i oa recibirá, chicos, pa rqu ea ! señor C oronel le  mo­
lestan /os cumpiidos.

novena clase, letra Z , entre el C asting  
Club y  el Apialetes Club.

Había terminado el primer tiempo, y  
el público num eroso—la entrada era 
gratuita—c o m e n t a b a  el empuje del 
Casting. En el primer tiempo había 
dominado y  conseguido apuntarse  el 
único goal. ¿Q ué sucedería en el se ­
gundo  tiempo, próximo a  em pezar? 
C a s to  había arbitrado el primero con 
g ran  imparcialidad. El público, en su 
m ayor parle partidario  del Casting, 
aseguraba que el t r i u n f o  sería  de 
éste.

El segundo tiempo iba a  comenzar. 
S o n ó  el pito de C as to  y  fueron sa llan ­
do  al cam po los  jugadores de uno y 
otro bando. O tra  vez sonó  el pito, otra, 
y, al fin, se  alinearon los  «onces>. 
iP i i l i i l . . .  y  c o m e n z ó  el segundo 
tiempo.

En aquel mismo instante llegó un 
muchacho preguntando  po r  el señor 
Apiales.

—¿Ves aquel señor que está  allí? 
—le dijeron—. Pues aquel es.

y  el muchacho salló  al campo y  sin 
que nadie pudiera evitarlo, le entregó 
la  carta.

—Ahora no puedo leer n ada—dijo 
C asto .

—Hace us té  mal, porque m ’han di­
cho que era urgente y  de su  mujer.

—¿S e  habrá puesto peor?—pensó 
C asto .

y  rápida y  nerviosamente r a sg ó  el 
sobre, metió d o s  dedos, tiró, desdobló  
y  leyó lo siguiente;

—«Casto: E re s  un <canelo> y  es tás  
haciendo el «indio» de una manera 
vertiginosa. Tu mujer a e s ta s  h o ras  te 
la está  «pegando» con un tío que sin 
ser  futbolero le aventaja en piernas. Si 
quieres asegurarte , llégate ah o ra  mis­
m o a tu ca sa  y puede que «entodavía» 
los  pilles «infragante». Un buen amigo 
de la ninez.»

C a s to  se  quedó congelado. |E1 «ca­
nelo»! ¡El «indio»! ¿Sería  posible?

El partido había comenzado. El en­
tus iasm o de los partidarios del C as-  
ling parecía aumentar. Pero a los  pocos 
m inutos cambió el juego, y  el Apiale­
tes se  creció de una manera in sospe ­
chada, asediando la portería contraria. 
A s í  el juego, vino el tanto de empate. 
C asto ,  aün afurdido, pensando  si sería 
cierta su  desdicha, no vió entrar el b a ­
lón en la portería del Casting.

—lEh, a to n t a o l - l e  grita ron— . ¿No 
ve usté?
. —¿Q ué ha «pasao»?—preguntó s a ­

liendo de su  ensimismamiento.
—¿Q ue qué ha «pasao»?—le chilló 

un espectador, furibundo partidario 
del C a s t i n g - .  ¡Idiota! ¿No ha visto 
usté lo  que acaba de pasar  en la po r ­
tería?...

y  C asto ,  aún m ás aturdido, exclamó:
—iCórner! 
y  sa lló  «pitando».

P ablo TORREMOCHA
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iDonPimiDoiii
Yo he sentido siempre por las  señoras ,  aunque me esté  mal 

el ded r io  en público, una debilidad rayana  en el vahído. Pero 
no el vahído vulgar y  pasajero, en el que se pierde la noción 
vital, s e  olvida la cuenta del sa s t re  y  se  nota la carencia de 
pavimento, aunque éste se a  de azulejos sevillanos, s ino  otro 
m á s  intenso, m ás  duradero  y  con v is tas  al Hambre, para el 
cual,  el frasquito de sales, es una especie de «señora de com- 
pañía> pendiente de una alcayata. Y esta enfermedad, pura­
mente m orbosa, mejor dicho, esta desgracia  mía, que me lleva 
co s tad o  muy serios  d isgus tos , me acomete desde mi m ás 
tierna infancia. No recuerdo con exactitud la primera acome- 
lida de mi mal, pero tengo una vaga idea que fué cuando me 
-hicieron agarrarm e el primer m enú ¡acles. Desde entonces 
puede decirse que so y  su  víctima crónica.

A mí me ponen ustedes delante—si hacen el favor—una se- 
f>ora de una belleza pasajera, y  ya es toy  tomando el M etro para 
el reino de lo inconsciente y  de lo  inerte. Unos o jos  parleros, 
una boca callada e  higiénica, o  u n as  curvas imprecisas y rápi­
d as  me subyugan de tal forma, me narcotizan de un modo 
que cierro los ojos ignorante, has ta  la saciedad, donde voy 
a caer. Vuelvo en mí só lo  con un antídoto de la misma especie 
que e! que me causóle l mal: con otra señora fea. Lo tengo o b ­
servado.

El se r  víctima de esta  dolencia abracadabrante— icuidado, se ­
ñ o res  cajistas, no me estropeen la palabrillal—, el mucho cari­
ño  que las  o to r g o - d ig a n  lo que digan los psicólogos, es to  no 
es m ás  que cariñd—rae hacen, creo yo, acreedor a poderles en­
viar a  todas  las  E vas ,  desde es tas  coluranas sim páticas del 
Buen Humod, algunos consejos para las m odas presentes: Ahí 
van:

Consejo escuálido.

La silueta P enagos  impera, no cabe duda. Pero, ¿me quieren 
ustedes decir, encantadoras lectoras, qué afán e s  ese  de adelga­
zar ,  convirtiendo vuestros cuerpos, llenos de amenidades, en se ­
r ia s  plumas estilográficas? ¿Q ué les agrada de nues tros cuerpos, 
p lanos y  ávidos pars  im itarnos? ¿No o s  ca n sa  ese menú de pan 
tostado, acelgas y le? Además, que ya se  h a  llegado a  una línea 
verdaderamente temeraria. S e  llega a dudar de si  ciertas féminas 
no perderán e! equilibrio al echar a  andar. Así se  comprende que 
se  o iga  tanto hablar del sostén. . Yo o s  aconsejo m eteros en 
carne .  iCreedmel

Consejo melenudo.

La m oda <gar?on> podando la «sedosa mala de pelo>, que 
dijo un poeta del siglo xn, tiene, a mi modo de ver, varias  ven­
tajas higiénicas y  cóm odas. Hace desaparecer también la o p i ­
nión aquella, poco galante, del filósofo alemán, o po r  lo me­
no s  tendrá que variarla. El crimen pasional se rá  un mito, porque 
marido celoso o  amante engañado, se  contentaría al ver a la 
adúltera con el cráneo mondo, a propinarle, todo lo más, un 
son o ro  cogotazo.. .  Pero layl,  tiene s u s  inconvenientes. Un 
sab io  aus tro-húngaro  acaba de advertir que e so s  pelos que hoy 
se  depilan o cortan las  se ñ o ra s  tienen que salir, con el tiem­
po, por o tro  lado de su  cuerpo. Y no quiero ni pensarlo . iSe- 
ñoras  con toda la barba l [Señoras de perilla!, ¡Mujeres con pe­
los en la lengua!, iqué horror!... En cambio el problema d e p o ­
nerse la mantilla ha quedado solucionado, g rac ias  a o tro  poeta 
del sig lo  XXI. No hay m ás  que dejarse crecer la c a s p a . . .  {No 
o s  petéis, queridas lectoras!

Pensaba seguir  aconsejando, pero las  d ichas so n  la s  únicas 
m odas que creo deben desaparecer.

¿La falda corta?  Me guata e sa  m oda, porque es el m odo  de 
poder yo  seguir  disfrutando, morbosamente, de mis vahídos, 
que me dan la vida... Termino, me parece, con una paradoja, que 
también se  Ueva muctío.

P edro RISTORI MONTOjO

DIb. P121. Rfo.—Barcetone.

—E ra ¡nocente, pero  lo condenaron a tres penas 
de m uerte. E l pobre m urió  de tanta  pena.
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B U E N  H  U M O R

EN TR E V IS TA S  D E “B U E N  H U M O R ’

JULITA C L A V I J O ^
DEL CUADRO D E JORDAN

—Central.
—C/oc, c/oc, c/oc.
—iCenirall 
— C/oc, c/bc, cloc.
—[[Ccnlral!!
— C/oc, c/oc, c/oc.
( y  a s f  hasta  óchenla y  dos  veces).
— iCenlrall
—Diga.
—Oiga, señorita, por favor. ¡A ver 

el 23-78 S.!
—¿Lo había usted pedido ya?
—No.
—¡Como dice usted: <A ver el 3¿-78 

ese.'...
—No, señorita. Digo el 25-78 S ,  por­

que es de Salamanca.
—¿De S alam anca? [Qué casualidadl

igual que la nodriza de mi sobrinifo.
—¿Ah, s i?  Yo también tengo un cu ­

ñado  que es d e  allí. C on  él precisa­
mente quería hablar.

—¿Y dice usled que e s  el 23-87 S ?
—No. El 23-78.
—lAh! Bien. El 27-58.

—No, aiTiabieseñorita, fíjese; el 25-78-
—Bien.
(Hay una pausa  que dura desde las 

once treinta y  cinco has ta  las doce 
cuarenta y tres).

—Olga, señor.
— Dígame.
—Que comunica el 38-27.
—¡Vaya por D io s ! . . .  ¡Sí que debe 

ser  un contratiempo para quien quiera 
hab lar  con él!

—¡Ah! ¿P ero  no  había usted pedido 
el 87-23?

—No, señorita, Yo he pedido el 23-78.
—lEl 23-78 S! Fíjese bien, preciosi­

dad.
—¡Uy, preciosidad!...  Usled me ha 

tom ado el niimero cambiado.
- P e r d ó n ,  señorita. La que me ha 

tom ado el número cambiado ha sido 
usted.

—/ / a / a / ,  q u é  g r a c i o s o ! . . .  Bueno, 
dice usted  que con el 87-32 S .  ¿No?

—No. C on  el 23-78.
- B i e n .

(Hay o tra  pausa  que dura desde las 
doce cuarenta y cinco hasta  las cator­
ce veintisiete).

—Oigame.
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—Diga, señorita,
—Que comunica e s e  número.
— Bien. Entonces, ya que no pue­

do  h a b l a r  con él deme usted el 

8-27.
—¿El 8-27 Jordán, Salam anca o M a­

yo r?
—Si me va a  cos ta r  lo  mismo, deme 

us ted  el 8-27 mayor. ¿Me oye usted, 

sim pática?
—iComo el que oye lloverl.. .  Pero 

no se  retire, espere un momento.
(f^ay — layl— u n a  t e r c e r a  pausa 

que dura  desde las  catorce treinta h as ­
ta las  veintiaiete cuarenta y  tres).

—Oigame.
—S oy todo  oídos.
—Q ue comunica...
—¿También el 8-27?
—No. Que comunica el operario de 

la linea que hay  avería en ese  número.
—jVaya, que no acierto ni uno! Há­

gam e el favor con el ]. 52, a ver si  te n ­
g o  m ás  suerte...

—¿Dice usted  I. 527... Un momento. 
(Oyese la voz de la señorita que, un 

poquito mosca, ta rarea un fado portu­

gués .)
-^O iga, señorita.
—¿Q ué le pasa?
— Que yo pedía el j. 32 y usted me 

pone el Fado 51.
—Pues cambiaré el disco. Y si le 

molesta a usted que cante, me callaré.
—iN a d a d e e so I  A mí só lo  me mo­

lesta oir can tar  cuando estoy jugando 
al tute. Además que usted canta que 
encanta...  Porque tiene usted voz de 
guapa. Voz de guapa y voz de rubia. 

—Pues ni lo uno ni lo otro.
— E so  habría que verlo.
— ¿Para qué se  va usted a  molestar? 
— ¡Y que no me iba yo a poner con­

tento si  me diiera usted; «Vaya esta no ­
che a convencerse a la Central ].» o 
«Vaya usted  a la Central S.»I

C uando una señorita, por muy tele­
fonista que sea , se  pone agresiva, ya 
saben nues tros esbeltos lectores que 
e s  candeal deglutido; porque luego se 
vienen a buenas. Y como és ta  no iba a 
ser  distinta a las demás, empezó por 
insultarme y acabó  por esperarme a l a  
salida del trabajo para celebrar una 
entrevista.

Claro que yo no  publicaría es ta  en- 
frévista si  en ella no hubiera hecho

preguntas ni obtenido respuestas  que 
venían pintiparadas para una «inter- 
view> periodística, porque en es tos  ca­
s o s  so n  más de cajón que los  higos de 

Fraga.
Y a h o ra , seguro  de que mi <intervie- 

wada>. lulila Clavijo, tendrá mucho 
gusto  en ello, voy a presentársela a 

ustedes.
—Julita Clavijo, telefonisla... L o s  

lectores de B u e n  H u m o r .

S aludos ,  apretones de m anos ,  chis­
morreo y tim oteo. Después, la bonita, 
gentil ly morena! Julita toma un aire 
ingenuo que le va muy bien; lom a Ja  
palabra y repite a  ustedes lo que antes 

me dijo a mí:
Que aunque hace de telefonista, es 

m aestra  norm al, co sa  que nos  choca 
m ás  que un «Plaza M ayor-Puerta del 
Angel», porque a  lodos  nos  ha pareci­
do linda pero algo desequilibrada.

Que su  flor favorita es el dondiego,

y cuando está acatarrada, la ñor de 

malva.
Que s u s  animales preferidos so n  el 

canario  flauta y la gramola.
Que s u  perfume predilecto es «Nuil 

d ’amour d ans  le Sahara>. También le 
gusta el o lo r  del es tofado .

Que la obra teatral más de su  agra ­
do e s  «La Duquesa del Tabarín» y sus 
ídolos cinematográficos el Algabeño 
y  Pola  NegrI.

Que am a fervorosamente las  prolon­
g adas  secciones cinedramálica.' y que 

la radio le da cien patás.
Que le hubiera gustado  ser  reina de 

la Mi-Caréme, enfermera d é l a  Cruz 
Roja o  tanguista  en el Maipú.

Y que, de haber nacido hombre, h u ­
biera querido ser  mecánico de avia­

ción.
Después de es tas  declaraciones de 

julita y  después de una declaración, 
m ás em bozada que el Com endador, 
del suscriptor número 38.724, habla­
m os del trabajo de las  pobrecitas tele­
fonistas. Julita pone una carita triste, 

m vy  Raquel, p ara  decir;
—¡Es horrible, horrible! [Cuatro ho ­

ras  seguidas sentaditas  delante d e l  
cuadro  y  aguantando  tíos pelmazos!... 
Los hay graciosos que se  ñnjen ex­
tranjeros y  dicen; «.4/0, alo... a lo  me­
jor no me conteslan>. Algunos son 
francamente g roseros .. .  Hay veces que 
tenemos q u e  decirlos; «Pero, oiga, 
¿qué se  ha creído qué es esto, bodegón

o barber[a?>
—Refiriéndose al cuadro, bien pudie­

ra ser  bodegón. (Es lo  lo  dice un lee. 
lo r  asiduo que e s  aigo  co laborador e s ­

pontáneo-)
— ¡Y los  días que están  mal las  lí­

neas, un horror!. ..  ¡Qué de interrup­
ciones! íY qué de inlerjecciones! Y de 
cruces no hablemos: lun Calvariol Y 
ahora ,  con 'o s  nuevos aparatos, me­
no s  mai; porque lo que es antes, era 
dificilísimo entenderse.

Yo entonces recuerdo que a pesar 
de es tas  dificultades me estuve en/en- 
rf/ení/o durante año y medio con una 
chica del cuadro  antiguo de M ayor y 
sonrío  cual hipopótamo jovial mirando 
a es ta ingenua Julita, atrayente como 
un kilo de billetes de mil pesetas y  más 
gentil que Pablo de Tarso .

OÁRRl
O
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A  T O D O  H A Y  Q U I E N  G A N E
U n  c i e g o  

¿Hay m ayor pena, don Juan, 
que no ver y andar canfando, 
y só lo  de vez en cuando 

comer pan?

Vo
5 /  ea gran  pena; pero no 

lienes que aguantar pelmazos 
ni que padecer sablazos 

com o yo.

U n g o l p o  

¡Don Juan, que' vida la mfal 
iQ ué friate e s  el n6 tener 
fil de noche ni de di'a

qué comer!

yo
No le quejes de eso , no.

Tú no lienes que ir muy serio 
tempranito al ministerio 

com o yo.

U n  j u m e n t o  

Tenga usté en cuenla, don Juan, 
que so n  mis dueños muy malos. 
iUsted no  sabe los  palos 

que me danl

Yo
Te los  dan...  o los  barruntas . 

Pero tú no tienes, no.

que asistir  a  ciertas juntas 
com o yo.

U n  s a n t o  m S rtib

No hubo, don Juan (es de veras) 
martirio m ás  extremado 
que el de morir destrozado 

por las  fieras.

Yo

Pero  al cabo Dios premió 
con la gloria tus  vlriudes, 
ly no ves ingratitudes 

como yo!

U n  p e z

S obre  es tar  siempre escamado  
¡qué mal vivo ante el temor 
de que me pesque un malvado 

pescador!

Y o

Ni nadie te pesca a tí 
que eres de los  peces cautos,.,  
ini te atropellan los  autos 

como a mí!

U n  a v ia d o r  

Y o  m e  r e m o n t o  h a s t a  e l  c ie lo  
y  l ú  n o  p a s a s  f a t i g a s  
n i  t e m e s  l l e g a r  a l  s u e l o

hecho migas.

Y o

Pero en tus vuelos complejos, 
que lanto te admiro yo, 
lú ves a la suegra lejos...

ly yo  no!

U n  a d o q u ín

Don Juan, no se  queje usté; 
que como yo  nadie está, 
pues todo el mundo me da 

con el pie.

Yo

E so  es verdad, ¡no que no! 
mas joh , mis hados perversos! 
ino tienes tú que hacer versos 

com o yo!

U n  f r e s c o  

¡Alto, el de la musa lacia; 
que puede, aunque usted  no quiera, 
que el adoquín los  hiciera 

con m ás  gracia!

Yo

¿Q ue me ganaría  a mí 
haciéndolos? Puede ser. ..
¡Mas no lo s  tiene que hacer... 

y  yo sí!...

ídan PEREZ ZÚÑIGA

e l  p e r r o  s a b i o
Estaba  cenando en la mesa de al 

lado y tenía a s u s  pies un perro  flacu- 
cho, g rande  y feo, producto de un sin 
fin de cruzamientos de cas ta s  caninas; 
un perro vulgar  y de aspecto poco 
agradable por s u s  orejas g randes  y 
caídas, su  cabeza desproporcionada, 
sus  ojos inexpresivos y  s u s  patas 
g ruesas  y, seguramente, to rpes. Su 
piel era  blanca, con lunares en negro 
y en café, aunque no podía precisarse 
con seguridad el verdadero color y 
tamaño de és tos; tan sucia es taba la 
piel toda.

El perro  miraba al hombre y  el hom­
bre, de vez en cuando, correspondía a 
la mirada con otra , le arro jaba un pe­
dazo de pan y  le decía:

—[Hola. <Descarles‘ I 
<De3carles>. a  cada donación de su 

dueño, realizaba g r a n d e s  esfuerzos 
para recogerla en el aire, pero  siempre 
ra c a sa b a .  Medía mal s u s  m oíim ien tos

y  el pan cafa al suelo sin rozar siquie­
ra la enorm e boca abierta al espacio. 
Entonces, el dueño murmuraba com­
placido;

—¡Bravo, <Descartes>!
Y le dirigía una mirada ca riñosa  y 

admirativa. A s í  t r a n s c u r r i ó  toda la 
cena. Al final de ella, el hombre encen. 
d íó  un cigarrillo y  el perro, sin duda 
guiado po r  es te indicio, se  abalanzó 
sobre  la mesa con tan mala fortuna y 
tan poca destreza que un vaso  cayó al 
suelo  y  con él un plato y, segundos 
más larde, la botella del agua. Pero 
<Descartes> había logrado  lo  que de­
seaba  y comió la s  m igajas esparcidas 
en e! mantel, mientras su  amo decía 
sonriente:

—¡Caramba, «Descartes!»
Al advertir que yo  observaba la es- 

cena, me dijo con el m ism o tono  Jovial 
con que se  dirigía a s u  perro:

—¿S e  ha fijado usted? Bueno, pues

siempre hace lo mismo. E s  un perro 
delicioso, y  luego, tan inteligente...

—lAh!—dije por decir algo.
—Sf, es el perro m ás sabio  que 

existe.

—¿Sabe hacer m uchas co sas?
No; no sabe hacer ninguna. Pero, 

precisamente, en eso  reside s u  encan­
to. «Descartes» no  se pone en do s  p a ­
las, ni caza, ni da la mano, ni juega con 
los niños, ni ha sa lvado la vida a una 
persona, ni e s  policía...; no es nada.
Y a mí me agrada  por eso. E s  el único 
perro que conozco que sea  únicamente 
perro, y  que no tenga ningún am anera­
miento que desvirtúe su condición, V a. 
m os a ver: ¿a usted le agradaría  tener 
un amigo que, en vez de saludarle dán­
dole la mano, le lad ra ra?  No, ¿verdad? 
Pues por la misma razón, por el odio 
a  lo absurdo, a m í no  me agradaría  
que mi perro, en vez de ladrarme, que 
es lo que le está  mandado hacer, me
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tendiera la  pala delantera con ademán 
de saludo. E s  ridículo que un perro 
parezca un ser  humano.

—Ciertamcnle—dile yo  aunque no 
es taba del todo  convencido.

—¿Pues y  e s o s  perros  que tienen 
condecoraciones por haber realizado 
salvam entos de náufragos? [Horrible, 
señor, horriblel Tener un perro de e so s  
es vivir sasrificado, pendiente de él, no 
poderle pegrar, advertirle superior  a 
uno por su  categoría  de héroe...  ¿Y el 
perro de casta?  El dueño de un perro 
de cas ta  pierde su  personalidad y pasa  
a  ser  un felón de fondo sobre  el que se 
destaca la belleza del animalito. No 
habrá m iradas m ás que para  el perro  y 
su  dueño no  se rá  ya Fulano ni Menga­
no sino el am o del terranova o  del gal­
go  ru so  que obtuvo la primera medalla 
en la  exposición canina de tal año. Y 
aquel hombre, pendiente del perro, te­
merá constantemente que enferme, pro ­

curará  encontrar una perra de raza 
idéntica y  muy pura para que no se d e ­
genere la especie... En este ca so  el pe­
r ro  deja d e  se r  «el amigo del hombre» 
para  convertirse en <el tirano del hom ­
b r o .  iQuielo, «Descartes», que v as  a 
romper la tazal Yo, en cambio, es toy a 
sa lvo de todas  e sas  molestias. «Des­
cartes» posee la  suprema sabiduría de 
ser  perro en todo  momento.

—Le felicito po r  ello—dije.
—Permítame usted, señor, que le dé 

un conselo: usted  debe adquirir un pe­
r ro  com o el mío. Y debe adquirirlo lo 
antes posible para no caer en la  tenta­
ción de com prar un perro  de raza, un 
perro  héroe o  un perro policía. Me ha 
sido usted  simpático y  quiero hacerle 
un favor que me lo  agradecerá siem­
pre. ¡Le regalo a usted «Desearles»!

No hubo  m odo de rehusa r  el ofreci­
miento, y  sa lf  del café con el perro fia- 
cucho, g rande  y  feo. E n  la calie co­

menzó a  ladrar y me mordió en una 

pierna.
— ¡Bahl E s  que aún no me conoce 

—pensé.
Pero por lo  visto, «Descartes» es un 

mal fisonomista. En cuatro añ o s  que 
vivimos Juntos todavía no me recono ­
ce como dueño, me ladra  continuamen­
te y  me muerde con excesiva frecuen­
cia. Ha destrozado toda mi casa  y  la 
paz de mi existencia.

E n  ocasiones pienso que su  antiguo 
dueño estaba tan harto  de él como yo 
ahora  y  aquel d iscurso  no  fué s ino  una 
es tra tagem a para deshacerse del ani- 
malito. Confirma es ta  suposición la 
circunstancia de que, cuando he ido a 
visitarle, la  portera de la casa  cuyas 
se ñ as  me dió él mismo, ha negado que 
viviera allí un señor llamado as í y due­
ño de un perro igual al que me acom ­
pañaba. No sé, no sé...

J. SANTUGINI PARADA

D I b .  B b h g s t b o m . — N i i o .

^ u —¡N¡canoral ¡Tráeme pronto  e l paraguas qae em pieza  a  lloverl
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P E L I L L O S  A  L A  M A R >>

La palabra pelo  y su s  derivados son 
a  la u ra m a d c a  española lo  que el un­
güento amarillo a la Farmacopea. O 
para decirlo m ás  claro; que no hay en 
nuestro  cervantino idioma término tan 
socorr ido  como p e lo  para establecer 
c lase de com paraciones y para repre­
sen tar  toda suerte  de ideas.

El que corre, parece natural que se 
canse , o  que enferme, o que sude o 
que rompa ios zapatos, o  que le ocurra 
alguna otra peripecia semejante, y  si 
3u velocidad es grande, lo lógico será 
calificarla de precipitada, de vertigino­
sa  o  de rauda.

Pues no, señor. Para  representar el 
aumum, el apoteosis, el non p lu s  ultra 
de un ciudadano andante , decimos 
siempre; corre que se  las pela  

¿ y  qué e s  lo que se  pela?, digo yo. 
¿Las sue las ,  las  plantillas, la epider­
mis, el que'?

Misterio inescrutable.
Pues ¿y  eso  de que a  las  onzas de 

o ro  y  a las  almendras bañadas  en azú­
car  se  las conozca por el remoquete de 
pelaconas  y peladillas?  ¿ E s  que algu­
na vez u nas  y  o t ra s  tuvieron cabellera'^ 

y  al que en algún sentido se  distin­
gue, o  se  impone por su  energía, o  por 
su  gracia, ¿por que' se  le h a  de decir 
que es un barbián, y  o tras  veces que 
es un tío  con toda  la barba; y  s i  ha 
conseguido h a c e r s e  rico , que ha  
echado buen p e lo ,  aunque unos  y 
o tros tengan la cabeza y  la ca ra  co-

■ ■ ■ • ■ • ■ ■ ■ ■ s s a i a a n a a a a B M s s i m

mo una bola del puente de Segovia?
y  a la persona que no s  inspira bu r ­

la, ¿por qué en vez de tom arle cual­
quier otra cosa, ¡e tom am os e l pelo?

y_si e //»e/o significa prosperidad o 
mérito, ¿p o r  qué de los  ham pones y 
cesantes decimos: t¡Vaya un pelaje 
que se  trae», o «Ese hombre es un pe- 
lanae>?

¿E n  qué quedam os?
¿El pelo honra o  d esh o n ra?  ¿ E s  mé­

rito o  demérito?
¿P or  qué a los núm eros redondos 

los  llaman pelaos?  ¿ E s  porque termi­
nan en cero  y la máquina cero  es la 
que nos  deja sin  tanto a s í  de  pelo?

Lo que es indiscutible e s  que los 
apéndices capilares so n  incompatibles 
con lo s  que se divierten.

P o r  eso , para juergas, no  h ay  nada 
como un calvo. Y  si no, que se lo  pre­
gunten al Gallo grande, que cada co ­
rrida suya es una juerga.

y  cuando, los  que aún llevamos 
pelo, queremos divertirnos, no tene­
m o s  m ás  remedio que decir; «Pelillos 
a la mar», o »Voy a  echar una canita 
al aire>.

Pues ¿y  eso  de que no s  venga al 
pelo lo que nos  viene bien? ¿ P o r  qué 
no ha de venirnos a l riñón, o  a l híga­
do, o  a!pancreas?

y  a los que están por civilizar, ¿por 
qué hem os de decirles que tienen toda­
vía e l pelo  de la  dehesa?

E so  de la dehesa, p ara  a lgunos  ma-
'■MMaasaiBa ■ ■ ■ ■ ■ «  l a m

NUEVO G O L P E  
A L O S  N U EVO S  

R IC O S

L a  s e ñ o r a .—. . . y  
pon  en la m esa to ­
dos lo s saleros de 
la casa, porque es­
ta  noche espero a 
lo s  comensales.

r idos  podrá ser  apropiado. P e r o ,  ¡ca 
rambal, que no metan a todos...

Otra cosa  que me saca de quicio: 
Que la oportunidad ¡a dibujan rapa­
da, o, lo  que es lo m ism o, que la oca­
sión  la  p in tan  calva.

¡Pues ni mujeres guapas  que existen, 
de ocasión, y  no es e l p e lo  precisa­
mente el atractivo que les faltal 

¿ y  eso  de que todos  ios  tintes p a ra  
el pelo nos  lo s  receten desde Grecia?"

¿Ustedes no han oído decir nunca: 
'E n  el Pe lo-pon-eso?>.

Y conste  que tengo m ás  razón que 
un cardenal aunque él teng a /ca - / je /o /y  
yo no  lo  tenga, y  conste fambie'r que 
yo so y  an peine  para hablar de estas  
co sas ,  y  que el que no se  convenza 
¡a llápelfculasl que es el espectáculo 
que m ás  se presta a c o s a s  peliagudas; 
porque no me negarán ustedes que hay 
algunos a  quienes eso  de ver películas 
les viene a l p e lo  para pegar a m o ro sa ­
mente, no e l pelo , pero sf  la hebra ... 
y a su  opinión a-pelo.

P o r  otra parte, e l p e lo  es lo  m ás  s u ­
gestivo, y  lo m ás  mundial y  lo  m ás  
atrayente que existe en este mundo.

y  si no, que le presenten al m ás  s a n ­
to  una mujer con una buena m ata  de 
peto, ¡a que po r  la mala la sigue! y  ya 
sabé is  que e /  que ¡a sigue, la mata.

y  SI la señora se  presenta estilo a p o ­
teosis  de una revista alegre, que le 
pregunten a cualquiera por qué le g u s ­
ta más, si  por lo que tiene de escultó ­
rico, o por lo que tiene de vello.

Y hago  punió final, mis queridos 
lectores. Q ue echéis todos buen pelo  
y  que no se  o s  ahogue nunca con un 
cabello.

Que si o s  metéis a cómicos, lleguéis 
todos a barbas, sin copiar  a los  Cal­
vos.

Q ue si o s  dedicáis á carniceros , no 
o s  preocupéis por ce rrfsn ía s  o  menos.

Que si__sois, viejos y  tom áis rapé, no  
o s  olvidéis de poner el acento, no vaya 
a suceder, que por ir  a! rapé, vayais- 
a l rape.

y  espero, lectores, que no o s  soltéis- 
e l pelo  por mi culpa; porque sería  muy 
triste que arrugase is  e s o s  cepillos de  
dientes que lleváis po r  cejas; que vi- 
n iérais hacia mí encrespando el felpu­
do que tenéis po r  bigote; y  que yo,, 
que carezco del tupé  necesario para> 
aguantar  insultos, y  además no poseo 
una pestaña, tuviera que salir con ios 
p elo s de punta  y  a uña de cabello, 
digo, de caballo, en busca de un refu­
gio, más o  m enos velloso, enmaraña­
do o pelilargo, que me viniera de pe ­
rilla, y en el que, por m uy amoscados- 
que esfuviérais, aunque o s  pusierais- 
d e n i n g u n o  de v o so tro s  vol­
vería a verm e e ip e lo ...

Ja v ie b  d e  b u r g o s
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t n  E s la v a ,  *La le ­
y e n d a  d e  Arenillas»

ES otro di'a se  estrenaron en Eslava, 
uo  pueblo y  dos  autores, desconoci­
d o s  los  tres o poco menos. El pueblo, 
Arenillas; los  autores, Diógenes Fe- 
r ra n d  y  Antonio Ortiz Oliver.

L os  au tores  obtuvieron|el benepiáci- 
to  de  todos. El pueblo, en cambio, no 
.quedó a la misma altura. Esíe buen 
ipueblo de Arenillas tuvo, por lo visto, 
a l lá  en su  juventud, la debilidad de in* 
ven tarse  una leyenda; y  ea una leyenda 
lal que, francamente, no acredita a Are- 
jaillas com o especialidad en el género. 
Arenillas no h a rá  la competencia a Bo- 

caccio.
H ay  en Arenillas por Sem ana Santa 

u n a  procesión  tradicional y lo s  veci­
n o s  del pueblo representan escenas de 
ía  P as ió n .  Y en Arenillas existe la le­
yenda  de que la joven que haga de Vir­
g e n  en la procesión de un año, tendrá 
fatalmente uri percance am oroso  en el 
t r a n sc u rso  de un ano; percance de 
e s o s  que a veces son chicos y  a veces 

so n . . .  chicas.
La leyenda no s  deja estupefactos, y 

•íjos asom bra  que los  autores de !a 
ob ra ,  que parecen muy dueños de su 
ingenio y  de su dominio de la escena, 
3C hayan  decidido a poner su  talento y 
SD  pericia al servicio de una leyenda 
can so rp rendente  y  extraüa. Sólo  nos 
i o  explicam os suponiendo que, acaso, 
lo s  au tores  sean de Arenillas y  se h a ­
y a n  im puesto  ese  sacrificio filial.

P o rque  eso  que ocurre en Arenillas 
rio puede ocurrir  m ás  Que allí. Las de­
m á s  tierras  de la Tierra no contienen 
arenillas de esa  clase. ¿Q ue les ocurre 
z  la s  vecinas d e  Arenillas un percance 
é e  e s a  índole? P ues  no hay  m ás  que 
dfemar el tren y  cambiarse de pueblo en

el acto; irse a loa dem ás pueblos del 
mundo en donde no hay para las no ­
vias m ás  procesiones peligroaaa que 
las procesiones que van por dentro, 
pero no las que dependen de un soríeo 
y de un alcalde.

Los autores deben de haber escogi­
do es ta  legenda con la mejor fe de su 
alma; pero noso tro s  creemos que han 
hecho al pueblo de Arenillas una con­
trapropaganda del diablo. ¡Cualquier 
rad re  se decide a llevar a s u s  retoñes

D oña P íp ita  Mellii'iCasI n í l . . . '

al pueblo de Arenillas! ¡Cualquiera las 
expone a que les toque en sorlco  el 
susodicho papel y resulte luego el pa­
pel una partida de bautismol

A no ser  que los  au tores ,. .—¡ah, qué 
ideal—hayan querido fomentar el tu­
r ismo en favor de Arenillas haciéndole 
el arlículo de un m odo indireclo y su ­
brepticio, Porque, pensándolo bien, la 
responsabilidad de las novias y los 
novios del pueblo de Arenillas queda 
eximida casi por completo, pues los 
deslices... legendarios no son en bue­
na ley imputables ni a los  novios ni a 
las novias del pueblo de Arenillas. La 
responsabilidad corre, en todo  caso, 
de cuenta de la leyenda.

«Se puede luchar conira  el n o v i o -  
dirá la novia—pero no conlra la le- 
yenda>. «Yo fui un mero instrumen­
t o - d i r á  el novio . ¿ C ó m o  iba yo a 
dejar mal a la leyenda?> Y anie se ­
mejantes a legatos no hay re sp o n sa ­

bilidad.
No la hay, en efecio. Pero tampoco 

hay conflicto.
• F igurém onos, por ejemplo, que en 
cualquier pueblo de Arenillas existiera 
en vez de esa  leyenda oira  leyenda se­
gún la cual el hom bre que estornudara 
en viernes tuviese que convertirse en 
asno , verb igrac ia .  Sería atroz; pero 
coir.o en loa demás pueblos de la tierra 
se convienen en asn o s  sin necesidad de 
requisi tos tan extraños, no podrían 
participar de la misma emoción los  que 
no fueran hijos de Arenillas. Que un 
nómbre se empeñe en ser  a sno  porque 
si, por impulso espontáneo, sin falali- 
dad de viernes ni es to rnudos  ni leyen­
das ; que se haga un a sno  completo 
por afición y por naturaleza,,, ¡eso sí 
que sería inleresanleien todas  parles 
porque en to d a s  parles ocurre!
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La señora  Meüá lució su figura por­
que se lo pcrmilfa el papel y apenas lu­
ció s u s  genliles dofes porque  no había 
en la obra  ninguna ocasión  para ello. 
En cambio, el señor Cibrián consiguió 
d a rc a rác íe r  de humanidad a un tipo 
de alcalde... completameníe alcalde.

E n  el A lk á z a r ,  »Ei s e ­
ñ o r  c u r a  y  lo s  r icos»

Se estrenó en cl Alkázar, traducida 
por José Juan C adenas,  la obra que 
M. de Lorde ha llevado a la esccna 
francesa, inspirándose o adaptando la 
novela de Ciement Vaulel M onsieur 
Curé ehez /es ricbes.

Un cura que estuvo en la guei ra; que

A m alla liaura  ha len idola  amafaUldad ds dejarse 
r e r a ta r  de  ese modo, por am or al B u e i  Humor.

conserva ciertos hábitos militares de­
bajo de los  hábitos ta lares y debajo de 
su  rústica corteza una bondad de cris- 

' ian ism o primiiivo. iodo llaneza, cari­
dad...  y claridad. Va a casa  de los ri­

cos y  de los pobres, y  lo mismo allí, 
com o en un cabaret, s i  por casualidad 
se  tercia, le canta las  cuarenta a  los 
que se  descuidan y hace el bien en 
cuanto se  tercia.

Que haya un cura peludo, y, como 
tal, de pelo en pecho, no es nada in ­
compatible con la dignidad del clero; 
que pueda ir, sin m enoscabo de su 
dignidad, a un dancing cualquiera, 
tampoco es de extrañar. P o r  muy de 
pueblo que sea  un cura, tiene de fijo 
que oir en el confesionario una de h i s ­
torias que dejan sin duda co r la s  a to ­
d as  las  novelas cortas,  la rgas,  verdes 
y  violadas que circulan por esos demi- 
mundos de nues tros pecados. Los cle'- 
r igos, en efecto, no van a lo í cabarets 
por aquello de que no dígan, pero no 
porque sean para ellos sit ios de tenta­
ción. Los cabarets son casi siempre 
unos sitios dondecuesla carísimo a b u ­
rrirse . y  nada más. S on , por lo tanto, 
casi casi unos lugares de expiación. 
De tentación, no; y para un clérigo, 
meno? ¡Lo que deben. Dios mío, de 
tener que oir los  clérigos! Porque ellos 
tienen que oir lo que ocurre o se  les 
ocurre a las personas m odosas :  y e s o  
e s  lo terrible. A la persona qué haya 
tenido que andar por el mundo corre 
que te corre, no le hablemos de o r g a ­
nizar unas ca rre ras  a pie, o de burros 
o en sa co s .  tDe'jenme a mí de carre ­
ras»—dirá. Mientras que las  personas 
que se pasan los días encerradas en una 
habitación, mirando detrás de los cris ­
tales cómo se  ven los o tros  de paseo, 
acaban por so ñ a r  con carreras a pie, 
y  en saco ,  y has ta  en burro, en lo 
más burro  posible. Esie puede ser  el 
ca so  de las  personas comedidas, y  el 
confesor tiene, en es tos  ca so s ,  que e s ­
ta r  al tanto del p rogram a de festejos 
agitados que organizan las  personas 
sedentarias. Y allí es  ella... Pero  ¿en 
los  cabare ts?  Los cabarets  están He- 

.nos de dam as que están has ta  la coro ­
nilla de dancins  y que so n  adem ás 
sentimentales, P ersonas ,  pues, casi 
casi ¡guales al cura de la comedia; 
personas que como él llevan faldas, 
tienen gran.afición a los so ldados,  Ies 
gusla  el vino, pagan  con dÍn¡ro de 
otro el restauran!, dicen palabrotas, se 

.enternecen con los  perros  y  cantan de 
cuando en cuando las  v¿rdades, s i  al­
guno les busca el genio.

a  £ / £  A»,

La obra obtuvo en Francia un •éxito  
franco; decimos «franco* porque, al 
cambiar de nación, aunque bien acog i­
da por el público de Madrid, ha perdi­
do mucho con el cambio.

Amalla laaura haciendo de  <coniuntis(a> o  «es­
trella para confonloa». E s  decir: en v e r  de es tre ­

lla, vía láctea.

Juan Bonafé tuvo en £ /  señor cur3 

un éxito personal merecido; e s  actor 
de un buen gusto , de gran probidad 
artíaiica y de g ran  personalidad, no de­
biendo olvidar que «personaIidad> vie­
ne de persona . Juan Bonafé e s  una 
persona cabal. Irene Alba luvo la m o ­
destia de encargarse  de un papel b re ­
ve, sin otro lucimiento que el de es tar  
hecho po r  ella. Isabelita Barrón inter­
pretó con acierto un papel inverosímil: 
no se  concibe que Isabelila esté  e n a ­
morada de un hombre com o lo está  en 
la comedia, y  és te no la haga caso .  
Carmen Sanz, tan retrecheramente bien 
como acostum bra.

M a n u e l  ABRÍL
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EL BUEn HUMOR 
JEF10

OTT:ENTOS D E  P R I M A V E R A
P O R  B R U N O  S T O B N I

He aquí la Primavera que acaba de 
llegar con diez minutos de retraso, 
como de costumbre. Dará gusto  ver 
ahora  las  aldeas d e  P iam onte em bal­
sam adas  por las  fragaacias de las  flo­
res ,  rodeadas de cam pos de un verdor 
lu)urianle...

He escrito es te párrafo  an íenor  para 
tadiestrarmc en la  novela cursi, que 
panto aman m is com patrio tas,  y  para 
coner al l íc to r  en situación de que 
Pom prenda los  he rm osos  cuentos de 
nrimavera que he ideado. Só lo  d isp o ­
niendo bien el escenario se  pueden re ­
presentar bien la s  comedias, y  el e s c e ­
nario  de mis cuentos es un lindo día 
de Primavera.

C antem os, para  acabar d ed ib u ia re i  
fondo  de mis cuentos, aquellos famo­
so s  cuentos de Ciboulette:

«¡La Prim avera ya ha  lleeadol 
|Hetno9 cogido m uc'ias . 
iH ím M  cogido m uchas lilasl 
ILa Prim avera ya lleg6t...

y  después de esto, com encem os ios 
cuentos de Primavera.

El poeta C a ssa t t i—veinticinco años, 
tres as ignatu ras  ap robadas  en la F a ­
cultad de Filosofía, vegetariano, buen 
ilpo—se  pasea  por un parque público 
componiendo un poema a  la  Primave­
ra. Ya tiene las  primeras es tro fas  e s ­
critas en una cuartilla. Dicen así:

—lO h, Diosa Primavera, la del m an lo d e  rosas , 
la que g a a rd a  se c re to s  de m uchachas enfermas, 
la qu e ln v liaa  m archarse  a una fonda de Bapaña. 
la que  nace arder  la sangrel 
—lOh, Diosa Prim avera, la del turbante  azul, 
la que  su rg e  del frío orgasm o dz1 Invierno, 
la que funde los h ielos c e  les nevadas cum bres, 
la que  obliga a  dorm ir alestal

El poeta C assa t t i  s igue  paseándose, 
un poco  molesto con la s  m usas, por­
que hace media h o ra  que busca un 
consonante  en ática, y numiamática 
ho le parece bien.

En esie  momento el poeta Cassa tti  
encuentra una pobre vieja sen tada en 
un banco, la cual le llama con un g e s ­
to av e rgonzado ..C assa tt i  se acerca a 
ella con ccylosidad, suponiendo que 
alguna  terrible e interesante historia se

agazapaba tras  de ia rugosa  frente de 
la vieja- Pero no tarda en co n p ren d er  
su  equivocación, porque la anciana le 
ruega simplemente:

—Señor.. . ,  una limosna.
C assa tt i  s e  yergue y murmura dos 

palabras que, por su opinión, deben 
b as ta r  para  que nadie le pida nada:

—S oy poeta—dice.
y  continúa su  camino en busca del 

consonante  en ática.
—Señor, una limosna — suplica la 

vieia.
—S oy  poeta; no se  canse.
—Una limosna para  una infeliz a n ­

ciana...
—S o y  poeta, señora; no trabaje en 

balde.-
— ¡Una limosna para  una vieja per- 

látical
—¿Ha dicho usted  perlática?—pre-, 

gunta C assa tt i  con la alegría de quien 
ha encontrado un consonante  rebelde. 
Muchas grac ias; me ha hecho usted 
term inar mi poema. Le estoy muy re ­
conocido. Quisiera premiarle el favor... 
Pero no tengo d inero ; so y  poeta.

Hay una pausa .  Al fin de ella, C a s ­
satti s e  da  el clásico golpe en la frente.

—¡Ah, que ideal—exclama.
y  rápidamente, escribe unas líneas 

en un papel, c lava éste  en un árbo!, se 
sitúa al lado y comienza a recitar en 
voz alia su  poema:
|O h, D iosa Prim avera, la del m anto  de  roaas-  .

Inmediatamente los transeúntes v a ­
cían s u s  bo lsillos a los  pies de C a s  
salti, és te  le entrega las cuarenta liras 
recaudadas a la vieja, y se va muy s a ­
tisfecho.

Lo que C a ssa it i  ha escrito  en la 
cuartilla es lo siguiente:

Aviso: E staré recitando m i poem a  
hasta reunir cuarenta ¡ in s  que nece­
sito . Cuanto antes ¡as reúna, antes 
m e callaré. C assstti, poeta  p rim a ' 
vera!.

■  ■ ■

S e  encuentran en la calle el com er­
ciante Salvi y el rentista  Crucci. Ha­
blan de política, de mujeres, se  reco ­
miendan mutuamente el sa s t re  y el 
som brerero de cada cual. Luego h a ­
blan de la Primavera entrante.

—La Primavera es terrible. Yo la 
temo, porque ella me trae siempre un 
cortejo de granitos  y de erupciones 
—dice Crucci.

—lAh! ¿Usted sufre de g ra n o s? —in­
terroga Salvi—. P ues  yo  puedo reco ­
mendarle un específico que los quita , 
'•'arios de mis am igos lo usan  con éxi­
to. Ultimamente al almacenista Snaro- 
la le saüó  un terrible g ran o  en la cabe­
za y ya  lleva diez días de tom ar el e s ­
pecifico.

—¿S e  le ha  quitado el g rano?
—No; pero ya no le queda m ás  que 

un Irocito de cabeza.

En casa  de la señora  Priggi. S e  h a ­
lla de visita la señora  Pace y  s u s  hijas- 
Silvia y Florentina.

—¿ y  qué ral, qué tal se  va pasando 
la Prim avera?—dice la señora  Priggi.

— ¡Oh, divinamentel—contesta la se ­
ñora Pace— . Figúrese usted que mis 
niñas encontraron d o s  novios acepta­
bles ayer  mismo y ya lo tienen todo  
resuelto  has ta  el verano.

Bailendo, en la terraza de un hotel. 
La pareja Adrlana-Romañoia, forma­

da por Claudio Romañola, represen­
tante de una nueva m áquina para h a ­
cer  agu jeros en las  paredes de los  pi* 
so s  próximos a  ser  abandonados  por 
su s  inquilinos, y  por la señorita A dria­
na Ravanni, brinca, ondula, se  escurre 
y galopa por los  m osa icos  encerados.

—iQué bien se  baila a ia entrada de 
la P r im av e ra ! -d ic e  Adriana.

—iSíl—replica sonriendo Romafiola. 
Pero  se  baiiá mejor a la entrada de los 
túneles. El verano pasado, en el pue- 
b'ecito de Casale, lodos los  jóvenes 
de la Colonia  bajábam os a la vía fé­
rrea, só lo  para sa tisfacer ese capricho. 
¿U sted  no  ha bailado nunca a la en tra ­
da de un túnel?

Adriana, con angelical inocencia:
—[Oh, nol y o ,  en e so s  ca so s ,  bailo 

dentro.

P. P. y  W.
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G R A N  S E M A N A  

H U M O R Í S T I C A  

I N T E R N A C I O N A L

1.“ En S a n  Sebastián  y en e) Gran Kursaal, s e  celebrará, organizada por el 
Ateneo Guipuzcoano. una exposición de pinlura, dibujo y  escultura, que estará 
abierta al público desde el día 1 al 15 de septiembre.

2.^ Podrán concurrir  los  artis tas españoles y  extraníeros con o b ras  de carácter 
nuTiorístico.

No se ponen más límitea gue los  que marca el buen g u s to  e imponen las  cir­
cunstancias.

Los artistas invitados podrán presentar has ta  cuatro obras .  Los no invitados, 

podrán presentar has ta  do s  obras, que necesariamente habrán de p asa r  por el exa- 
men del Comílé organizador,

3.“ Los g as to s  de embalaje y  portes serán , para los  invitados, por cuenta de la 

«Oran Sem ana Humorística», y  para los expontáneos, por au cuenta y riesgo  tanto 
en el envío com o en la devolución.

4.“ El plazo de admisión de obras  se  cerrará el día 31 de Julio, a las  nueve de 
la noche. Las obras  recibidas con posterioridad, no serán  admitidas.

5. T odos  los  cuadros  se  remitirán con su  m arco  y cristal, s i  so n  dibujos 

o  pinturas o  la gouache. acuarelas p  al pastel. Con marco so lam ente si  son  al oleo 
Las esculturas, en materia definitiva (madera, bronce, piedra o mármol).

6." Las obras  se rán  cons ignadas  a nombre del «Comité de Dirección de la 

O ran Sem ana Humorística Internacional, Ateneo Guipuzcoano. S an  Sebastián

Con cada envío, remitirá el exposito r  un boletín que facilitará es te  Com ité di­
rectamente o  por su s  representantes, y  que llenará consignando nombres, domici- 
lo, dim ensiones de las obras ,  técnica empleada y precio para la venís.

También hará cons ta r  si consiente en cederlas para subasta .

7.“ De cada obra vendida se descontará un 10 por 100. para cubrir  g a s to s  de 
organización e instalación.

S an  Sebastián, M ayo 1926.
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L A  CARMELA

I 0 P F7 f A R H

INVENTO HABAVILLOSO

p a ra  vo lver toa cabellos blanco* a 
■ u  co lor p rim itivo  a  los quince d ías  
d e  d a rse  una  loción d ia r ia  con el 
A g u a  C o lon ia  < L A  C A B M E I^ >

 ̂ no  m tm cha la  p ie l  n i la  ropa , p u ­
d iéndose  em plear como perfum e en 
los usos dom ésticos; su  aección es 
d eb id a  al oxígeno de l a ire , p o r  lo 

“ que co n stituye  una  n o v e d ad ; s u .  
aolicación se  hace con la  mano.

Venia todas parles, y aotor N. L6p«z 
C e ro . Santiago, y  S ucnfsa l de  Barce­
lona, Caspe Í 2. donde s e  d lrfglri la co- 
rreapondenClB. Isla de  C ^ a ,  
con el nom bre de  Agua de  Colonia del 

. p ro fesorÍJ . López A r o .  República Ar- 
genHna. en todas p a r te s jO /o /  CuMada.

. ¿on las Imitaciones y faleincaclonea

'1 »• -

id
SANTIAGO

- V o y  a hacer un juego ,m uy d ifíc il y  ruego  a  ¡a selecta concurrencia un  
poco de silencio.

£ )e  T h e  Humorisl, io n d r e í -

tmwwmmmmmr aaarawBMa

i r ^ C H I S T E S  D E  T O D O  E L  M U N D O

El dependiente del Banco.—Com o 
nsled  irabaja en un teatro, ¿puede u s ­
ted darme u nas  localidades para la re ­
presentación de esta noche?

El actor.—S í usted en reciprocidad, 
co m o  empleado del Banco, me d a  unos 

cuantos  cheques.

[De Le Journal Aw usant.

—¿t'uedo  leer a usted  [mi (Sltima 
obra? Estaba yo en una buena d ispo­
sición de ánimo cuando la escribí; h a ­
bía bebido bastante champán.

—Bueno, empiece usled.
—«Ella, sen tada en su  villa de B a ­

dén Badén, leía una historia de Roda- 
■ Roda; en la pared, es laba colgando un 

Tom-Tom.. .>
—Perdón, un m o m e n t o ;  ¿ e r a  el 

d lañípán la causa  de que t s l e d  lo vie­

ra todo doble?

De Nageis Lustige W eit, Berlín.

—Papá, ¿qué e s  un cosmopolita?
- H i j o  mío, si un judío ru so  qi:c

vive en Inglaterra se  casa  con una chi­
na, enciende su  c igarro  turco con una 
cerilla sueca, tom a café del Brasil y 
com o un negro de Jazz-Band toca una 
melodía de Hawai; ahí tienes un c o s ­

mopolita. .
De K ssper. S lokholm.

■ ■ ■
—¿Q ué diría tu madre si te oyera 

decir e sa s  palabro tas  que es tás  di- 

clendo?j
—S e quedaría  encantada de oírme.

—¿P or  qué?
—Porque e s  so rd a  com o una tapia.

De Birm inghan Poct.

El experimento m ás  formidable de 
hipnotismo ’que' ha’reaiizado Onofroff 

es dormir al sereno.
C om o que le cos ió  una gripe, no les 

digo a ustedes más.
Y adem ás de la gripe, y por afinidad 

de ideas, le costó  un trancazo, éste a 
ca rgo  del referido sereno-a quien no le 
daba la gana de dorm irse ni a üros.

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUA\OR tH ,
P ü £ i , i c d

« u  M I

E l  p r e m io  d e l  n ú m e r o  a n te r io r  h a  e o r r e a p o n d id o  

a i  s ig u ie n te  c h ia te :

—He pasado  ocho di'as en Tauste.

- —¿ y ’qué fal es Tausle?

—Bien, muchas gracias.

a n t ig u o  le c to r  d e  ta  r e v i s ta . 

Barcelona.
V '''W'.

P A S T I L L A S  D E  C A F É  Y L E C H E
V IU D A  O I  c « L , m t i m o  s o l a n o  

« w u  « u d U l  t 0 G E 0 » 0

V A J I L L A S  C R I S T A L E R I A  

Aparatos para luz eléctrica

SANZ
ff. Gran surtido en artículos para regalos 

t s j o z  y  ¡B in a .  4D  ( e s q u i n a  a  l a  P I m  d e l  A n g e l )  RUORID

Entre amigos,

—O ye. ¿P ero  cuando-Iehas com­
prado  e sa  camisa tan bonita?

—A yer en un comercio de la calle 
Preciados.

—B uen gu slo  has tenido, jes muy 
clegantel

—No. E s  que el que  ealaba detrás 
del m ostrador, e ra  mi padre.

—¿Tu padre?  Pero  si tu padre  no 
es comerciante.

—Mira, e s  que  él me sa ca  la s  pie­
zas , y  y o . . .  ej-i/o .

Juan C arbonell.—Madrid.

M A D O R
”  F O T Ó « R A F e  .

P U E R T A  D E L  S O L . tS

Anuncio en una perlería;
S e  alquila un cuarto  ea 60 duros, 

último precio  58 duros.
C arlos  de  Le¿n .l  J

Diálogo entre  una  andaluza, y  un 
castellano.

E l.—¿ S s b í s  por l o  que  suelen 
em pezar les em isiones de  (s radio?

Ella (muy distraída).—No.
f i l .—Por una  obertura.
E lla .- iM Ira  qué grasloaol Puea, 

¿a  que no  sa b e  tú  p o r  lo que termi­
nan?

El.—No. ¿P o r  qué?
Ella,—P o r  una serradura,

Tegaru  L.

EMBROCACIÓN

H É R C U L E 3
q u e  e s  UQ

LINIMENTO
B lanco suave. Blanquea la pleí.

r ' i i f a  contusionea
v ^ u i c t  lo rceduras. etc. etc. 

y e s  preferido J  _  j . - .  ipor todos loa deportistas
V p n f a  D u ré n .-G a lló se ,  
V c i l L d  Borren, en Madrid.

Ju a n  M artín , Madrld.Barcelona

“'v“  ( e n t r o  F a rm a té i i t i to
Sevilla, lo sé  M arín  Q a lán , 

Autor; Q . F e r n á n d e z  d e  M ala. 
L a  B afieza . (LeOn)^

Entre estudiantes de francés.
—Díjame el M étcdo Massá,
—No puedo,
- ¿ P o r q u é ?

—P ues porque M assé falta.

F ra n v ie r ,—Madrid,

—Usted me aseguró  que el caba ­
llo que m e vendió no tenía ningún 
defecto, y ahora re su lta  que eatá 
ciego.

E$o no  e s  defecto, e so  e s  una 
desgracia.

Cllnio (.luKérrez Oarrole.

—¿ E l  qué s e  parece una Iglesia 
al mar?

—En que en la iglesia hay palpi­
tos y  en el m ar hay pulpitos.

K. L abazas .

 ̂ M O L I N O S
de toda« dasda» p a ra  mano* 
y  fu e r ra  itíotrí*. Tríturd- 
Oores. -  D esin tegradoras, 
uo ríado  ras . Tam  izadoras, 
inm enso aurticlo.

P íd ase  catálogo

M A T T H S . G R U B E R
A partado185, B IL B A O

¿C uáles  son  los hom bres m ás 
finos evacuando?

- I . . . I

—L os ingleses, que  han  evacuado 
Colonia,

C h 'qullfn ,-V alladolid .

HERNIAS
f iragve< -o«fl)«a-
t(ficA m ent& .

J  C am p o *  
ú n ico  M E D IC O  
O R T O P E D IC O  
de MADRID 

tig iaafif  aerea I

LA S NIÑAS .B IE N .
YA NO ESC R IB E N  MAL 

gracias a  la admirable Ortogra­
fía  M artínez M ter, de  la que 
fodo elegante posee  un elem- 
plar, -  t r  edición.

—¿E n q u é s e  parece B u e n  H u m o b ,  

a, un andarín que  da  la vuelta al 
mundo?

—E n que tiene buena  pata,
A, C, y  T ,—Barcelona,

Ayuntamiento de Madrid



—¿B n qué Se parece una  p l iz s  úe 
«oro8 a  una sirvienta?

—En que  la p lazs de lo ros  llene 
t a r r e r a  y la sir\ 'lenta barrerá.

José Villanueva.—MelUla.

C on  «Prun!» s e  purgó  un día, 
la ñifla de  ios de  Iruelas

!' a l ver lo  bien que  sabia, 
al jarabe de  ciruelas, 
lomarlo a  diario quería.

Dos Individuos v b b  a  ballrse  a  s a ­
ble, y  los pad rinos Ies hacen quitar 
tas levilas.

—lAltoi—dice uno  de  lo s  conlen- 
dlentes.—No m í  es posible desa­
brigarm e. i 

—iCótnol ¿Tiene asleil miedo? 
—No, seflor. L o  que  yo tengo es 

tan ta  san g re  fría q u e  necesito  mi 
vUa pa ra  no  helarme.

Misa E /a t l i l ! . -M a d r id .

L a s  m uelas le dolían a  Pacholo 
K desde  ayer ni chilla ni a lborota. 
tC aram ba, bien se  nota  
que calm ó su  d o lo r  L ic o r  del Polo
• M I  ■ ■ ■ ■ • • ■

—¿B n qué provincia de  Castilla la 
Nueva hay  m enos tram posos?

—Bn la á g  Madrid, porqne  tienen 
a  O ala^pagar...

Una cincuenta.-^Madrid.

I N D R A  P E R L A
La m ás acreditada en todo el mundo por ser 

la de mejor calidad.
Collares, Sau to ires  y perlas m ontadas  en 

toda clase de joyas  con brillantes y ro sas  de 

primera calidad.
S e  compran alhajas pagando  altos precios. 
No vender sin consultar esta  casa .

P U E R T A  D E L  S O L ,  1 1  Y  1 S. 2.'’ 

H A Y  A S C E N S O R

Bn un examen de Gramática.
Bi profesor.—¿Q ué es masculino? 
—El alum no.—| . . . I  
—El p ro fe so r .—¿Entonces, qué 

es tu  padre?
B 1 A lumno.—Sargen to  de caba­

llería.
P . Q . 0 .—Ceuta.

—Olga, cam arero; e s ta s  chuletas 
debieran se rv ir las  en sa lsa  de ti la . 

—¿P o r  qué?
—Por lo  nerviosas.

C hln lto .-V sllado lld ,

Oblate para engondar.
—¿C uál e s  el so l que m ás ca­

llente?
—B1 dél mea de agosto.
—¿ y  el que m ás se  apetece?
— El aor-omillo,

S .  Lago.—Tablada.

—¿C uál es el jugador de  foot-ball. 
reglón Centro, que juega mejor los 
d ía s  que  llueve?

—BI extremo izquierda d é la  Olm-. 
oásllca. A rroyo... P orque a medida 
que llueve se  va  creciendo,

A . M . P .

_¿C óm o u sted  tan ioven ae  de­
dica a  m end igar? ...  ¿ P o r  qué no 
b u sc a  trabajo?

—[Por qué no  lo puedo encontrarl 
Antonino Quintana.

—C uál e s  el colmo de  un carpin­
tero?

—Cepillarse la tab la  del pecho 
con el cepillo de  las Ánimas. Ben­
ditas.

Rafael P lng .-T e lu án .

B ntre  amigas.
- V a  s é  ^ue.llenes un g ranófono .
—¿Q uién te lo ha  dicho?
—Nadie, pero h e  visto  q se  se  han 

m udado todos los vecinos.
María Luisa.

C U P Ó N
cotrcspoadicnie ai n ú n .  ZS8 dt

BUEN HUMOR

qae deberé scompaDar a  
todo trabajo qae ae D o a  
remita para el Concorso 
permanente de chistea o 
c o m o  colaboración e a -  

ponlánea.

PARIS y ñBRLIN 
Oran p rcnlo  

Y-
Medallas de  «r*. BELLEZA No dejarle en ganar, 

V «xlldn aieinpre 
Id morco y nombra 

BELLEZA

O e p a a t o r l o  B e l l e z a  í ‘? ' ' . t S r o r o ? e r i v ^ ‘̂
3ue quita en e l acto e l vello y  pe lo  de la cara, bro­
tas, etc., m atando la raí% sin molestia ni perjuicio 
i>ara el cutis. Resultados prácticos y rápidos. Unico 
que ha obtenido O ran Premio. ,
T in t i i p o  U /in la i*  Basta una  sola  aplicación para 
l l i l t U l a  I l l l I l t J I  qug desaparezcan las canas.

AIrve para el cabello, barba  o  bigote. Da matices p«r- 
(ectamenté naturales e  inalterables. Pídanla negro , 
caslaA o o sc u ro ,  eas tafío  n a tu ra l ,  c a s ta ñ o  elarOr 
ru b lo . B s la mejor, m ás práctica y  m ás económica.
A n n o l i r ta l  P u l i ó  L lQ U ID O (blanco  o  ro s a d o ) .  Bste pro- 
H l i y c l l b a l  U U II8  ducto, completamente Inofensivo, da al 
cutis blancura H/a y  ñrtara envidiables, s in  n e c e s id a d  de  em ­
p le a r  po lv o s . S u  acción es tónica, y  con su  uso  desapareces 
las Imperfecciones del ro stro  (ro¡ecee, m anchas, ro ttro s gra- 
alenroa, etc.), dando al- cutís belleza, dUtluctón y delicado 
perfume.
nolífnrn R n llo n  Vigoriza d  cabello y 1*  tiace renacer a los 
rG lllü I l DBIIÍjIb calvos, por rebelde que sea la calvicie.
1 n n i n n  D a l l a b a  Con perfume de frescas flores. B s  el ae- 
LUOIUII D O l lO ía  creto de la mujer y del hombre p a r a /» -  
¡uvenecerau cutis. Recobran los ro s tro s  marchitos o  enveje- 
cldoa lozanía y juventud. Especialmente preparada y de graa

p o d e r  reconocido par.a hacer desaparecer las arru­
gas, granos, barros, asperezas, etc. Da ñrmeza y 
desarrollo  a  los pectKia de la muler. Absolutamente 
Inofensiva, pues aunque se Introduzca en los oloa o 
en la boca no puede perjudicar.

A l m e n d r o l i n a  B e l l e z a
la a e re m a a .  Complace a la persona mát> exígeme. Ue- 
¡uyenece, embellece y  conserva t í  rostro, v. en «e- 
seral, todo el cutis de m anera admirable. En seguida 
4e  usarla se  notan aus beneflciosos resultados, obte­
niendo el cutis gran finura, herm oaurj y  luyeiiiud. 

La CREMA ALMENDROLINA, m a rc a  BBLLCZA, gbrdn- 
tlzamos estar exenta de g ra sa s  y demás sustancias que puedan 
perjudicar al cutis. Dednr las condiciones n áx lm as de pureza, 
y es completamente Inofensiva. Preparada a  base  de tinialma 
pasta  de almendras y Jugo de rosas. Delicioso perfume.

E S  E L  I D E A L  R h lü H  B c i l e Z a  f 'U E R A  C A N A 3  

A b a s e  d e  n o g a l .  Bastan unas go las durante aela dlaa para 
que desaparezcan las cansa, devolviéndoles su  color primi­
tivo con ezlraordlnarla perfección. Usándolo ana o  dos ve ­
ces por semana, s e  evitan los cabellos blancos, pues, 3¡n te­
ñirlos, les de color y vida. E s  Inofensivo hasta  para los her- 
péHcoa. No mancha, d o  c n su d a  ni engrasa . S e  uaa lo mlaiBo 
que el ron quina.

DE VENTA en  la s  p r in c ip a le s  p erfum erías , drog;uerías y  fa rm ac ias d» E sp a ñ a ,  A m érica  y P o rtu g a l.— DEPOSITA- 
kiO S: en  B u en o s A ires, D. L u is  Badía , calle  B e rnardo  I rigoyen , 263. E n  H abana, D. E n riq u e  T a y i ,  calle Dra- 
fo n e» , 9 1 . T eléfono  A-3186. E n  P an am á, D. P ed ro  P u jo l i s  fa rm ac ia  E sp añ o la . En M éjico, D. Jssús R o Jrig u e i,

A cadem ia , 35,

F a b r i c a n t e s :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )
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CPRRESPonDEnCIA'
MUY PARTICU

No s e  d evu elven  lo s  orl- 
j!lnales nf s e  m antiene otra  
co r re sp o n d en c ia  q u e  la de  
?8ta sección.

C h u c h i t a ,  B a rc e lo n a .—iQué 
duda cabe, se flo rlta liQ uéduda cabe
que vamoa a publicar su a  veraoal 
iNofalfarfa másl lAhopa tn ism o l.. .  
lAIlá van, y  uated perdonel 

t>lcen asi:

«A JArMlTO SER R A T 
No sé  si al leer mi poesía 

senllpés lo  que yo  elenlo. 
pero allá va, am or mío, 
la ex?re*Ión de  mi senllmlento.
Me pedíate que  te am ara 
Y no  (uve Inconvenleníe, 
h a b lé a  m a m á y m e  dijo: 
sua  padrea parecen buena gente.
Me enteré que Ibas a  se r  médico 
y me ^u s tó  tu  carrera

V te dije que s t  como sabes 
la ta rde  que  f jfm os 
d e p a a e o a  Vallvldrera.
Al volver ya era  talla  
y «ataba contenía 
de hat>erte conocido.
Hoy tengo la seguridad 
de que  andando > I tiempo 
se rá s  mi marido.
Bl porvenir se  presenta  bueno 
y creo que  se rem os 
bastante  felices.
N s me olvides nunca 
y en nuestraa conversaciones 
repíteme la s  pa labras 
q u e a  vecea m e dices, 
llalmlto, te adoro, 
erea mi leaoro,
el que el am or me ha  ensetiadoi 
¿Será  porque erea médico 
por lo que mi n-elancolfa 
lias curado? 
iMuchas gracias, bien am ado!.,.

■ ■ ■ ■  ! ■ ■ ■ ■ ■ • • •  ■ ■  — —---T f l  t — —

—¿Q ué eg lo que ¡e ha producido aa úiríma 
canción?

—Naaa. Ninguna mujer la quiere cantar. S z  ti­
tula *si yo  me volviera joven».

De The P assing  SAok'.—Londres.

y  ahora, ¿qué podríam os decir 
noso tros que  no  resu ltase  pílldo  
ante la magnltlca e  Ingenua emoción 
que  se  desprende de  e se  canto Ine­
n a r ra b le ? . . .  ¡Nada, seflorital IBI 
asom bro n o s  hace  enm udecer ante 
el genio, y p refirim os no decir ni 
una p a la b ra l . . .  ¡Y «n vista de eala  
determinación, t>I m e d i a  palabra 
m ás l. . .  lO h, poesía, tienes nombre 
de muler! (V perdone usted es tas  úl­
timas palabras, pero  es que s e n o s  
han escapado  sin poderlo remediar;#

C ó sm ic o .  B a rc e lo n a .—Ha sido  
admitido su  discreto articulo vera­
niego q u e  p asará  a  ocupar su  lugar 
adecuado en cuanto el calor nos de ­
m uestre que  noa encontram os en  el 
agradab le  momento tropical, vul­
garm ente llamado esKo y  a r ls to c r i-  
llcamente verano y  principescamen­
t e  chicharrero. iQ ue se a  enhora ­
buena, y  que es te  gran  éxito le esti­
m ule a hacer co sas  todavía mejores 
que  la aceptadal

C a n a s to s .  S e v i l l a .— Aceptada 
con entusiasm o delirante y  freneaf 
patético su  camelancia gitanesca, 
por la que  le felicitamos con lodo 
nuestro distinguido endocardio.

T .  M. C. M a d rid .—P asó  el (fem- 
po de  tom ar el cabello a  los g a s r-  
dlas de orden piibllco, a  la s  patro- 
n s s d c  c a sa s  de  huéspedes, a  loa 
cesantes y  a lo s  concejales. Hoy ea 
preciso apelar al pollo p e / e ,  al cam ­
peón de  boxeo, al chófer criminalis­
ta y  a  loa veraneantes de  Pozuelo, 
sapotiiendo que to d o s  e s to s  hono­
rables caballeros consientan bro­
mas, q u e  puede que  no.

Z e d a .  M a d rid .—¿LIn b o m b o »  la 
Infíllz Cbelito?... jHombre, e s o  «».. 
gana de perj id lc a ra  la m uchachal...

P .  D . n .  S e v l l l* . -N o  podeiKW 
Ubrarnos de  la esláplda tentaciaB 
de  copiar uno  de lo* ca torce cam a- 
re s  que ha  tenido usted la desGacfaa- 
lez de  derram ar so b re  n u e s t r u  e s ­
paldas.

V éase la clase:
<Bn e! cementerio entré 

y  d¡¡e al tepultnrero: 
~¿Porguéenterraateamlman¡?^ 
—Portre»peeetaa, elncuea/a...»- 
jB s  usted  uo mal hijo, sencIDa- 

Bientei... [Porque h acer  chistea •  
costa  de  la que  le d ié  el se r  (el s e r  
tan idiota) e s  una Infamlal [Y cD d- 
m a para que  no  s e  lo s  publh^ienio»- 
qne  es lo peor de es te  repugnan te  
asuntol

H. 2. O . V a le n c ia .— Bl p r in c ip a  
de  an  trabajo  dice a s t  texlnalmcote^ 

*Etprotagonista ̂ e eata rerU I- 
ca btatoria ea tonto tie nmcimltato»- 

Le pasa  al pobre  exactanieote  t e  
m ism o que a  usted.

C re tá c e o .  M adrid .
S u  cuento E l puñ o  de nácar 

e s  una  cosa Indecente.
P or algo  menos, en  la C á r ­
cel Modelo hay  m ucha gente.

B ipettl. T en e rl le .
¿ C o nquehoy  viven en I,as  Palmas 

m ucho máa de cien mil almas?
INos déla usted  asom brados!
¡Qué c o sa s  extraordinarias 
las que  ocurren en C anarias! 
liBs pa ra  quedarse  heladosll

O o re z .  M adrid .
No publicamos, Q orei. 

s u  Crónica Castellana 
porque no  n o s  da  la gana 
y  porque  es una  Idiotez.

f  I r la r te .  S e g o v la __ P o r  la e terna
sa lo d d e l  Acueducto rom ano, t e f a -  
ram oa ■  usted :que SQ.dlbaJo e s a u w  
birria desaforada e  indescriptible.

C a r iñ o s o  C a r íA e n a .—8 b  artí ­
culo titu lado Afe duele la  barrtgm  
n o s  ha  hecho re ír  Jas tripa». Pero  
hem os resuelto  n o  publicarlo p « -  
reapeto y  consideración a  io s  dic- 
n lslm os Intestinos d e  nues troa  lec ­
tores, que  no  están  para convnlaio- 
n arse  en la forma tan aalvaje  qnfr 
los n u es tro s  s e  han  convulslM ia- 
d o . . .  iC sray  con el amigo C arfSo- 
so l  iB s usted muy bestia , p e ro  rao? 
simpático! iChóquela ustedi

D. R. T. M a d rid .—Usted s e r é w .  
entusiasta  del estilo  de Pérez  O a l-  
dós, pero en sua  cuarllllas h a  p u e s ­
to  usted  el m ayor em peño en  ó Ibí- 
muiarlo. y no h iy d ios que  caiga ee> 
a  cuenta,

E líse o  M adrid .
L.0 q  e n o s  ha hecho E llse»

e s  horriblemente feo.

4 9 T8 B DB LA IL D a iB iC íiJ / ' 
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B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
( P A O O  A D E L A N T A D O )

MADRID Y PROVINCIAS

Trimestre (15 números)....................... 5,20 pesetas
S e m e s t r e  (26 — ) ..................... 10,40 —
Año (52 — ) ....................... 20 —

PORTUGAL, AMÉRICA Y FILIPINAS

Trimestre (1 8  númeroa)....................... 6 ,2 0  p e s e t a s

Semestre (26 — ) .................. .. 12,40 —
Año (52 —  ) ...........................  2 4  -

E X T R A N J E R O  

U n ió n  P o st a l  

T rim es ire . .. - 9 pesetas
Semestre 
Año

16 
32 —

ARGENTINA (Buenos Aires)

Agencia exclusiva; M a x z a n b d a , Independencia. 856

Semestre............................................................ 8  6,50
A ñ o ....................................................................  $  12
Número suelto ...........................................  25 centavos

REDACCIÓN y  ADMINISTRACIÓN:

Pl aza  del  Ánge l ,  5. — M A D R I D
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

....

LA PAQUITA
N U E V A  F Á B R I C A  D E  P A P E L  C O N T I N U O

D E

B A L B I N O  C E R R A D A
^ ± ,  A .  I S T T T  C I> IN T  I  o  i - . o r = » E : z : ,  ^  ±  

T E L É F O N O  2 3 - 3 3  M ,

(A CINCO MINUTOS DEL PUENTE DE TOLEDO)

— =  M A D R I D -----------

S E  F A B R I C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  D E  E D I C i ü N ,  S A T I N A D O S  F I N O S ,

D I B U J O S ,  E S C R I B I R .  E T C .

ALMACÉN: Plaza del Matute. 6. Teléfono 50-05 M

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R E

DUk M i  hu r a .—Madrid.

__Ya lo sabes, Manolo. ¡Hemos acabado para siempre! ¡No te volveré a  ver más!... ¿Qué
por qué? Ya te lo diré esta tarde...

Ayuntamiento de Madrid


